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  Capítulo I


   


  ALGO DE LO QUE SABE HACER UN HOMBRE


   


  [image: Image]O Benton se abrió de piernas para obstruir el paso, metió sus dedos pulgares entre las sisas del chaleco, quizá para mejor mostrar las siniestras culatas de sus negros colts del 45 que pendían amenazadores de su cintura, y mascando la boquilla de su pipa, se quedó mirando fijamente al tipo que tenía delante de él.


  Se trataba de un hombre joven, quizá no excediese de veintitrés años. Era moreno, de estatura bastante desarrollada a pesar de que el doblaje de sus piernas sobre la silla del caballo parecía disimular un tanto su largura, y aunque sus facciones eran corrientes, sin nada destacable en su totalidad, había algo en él que le daba una personalidad vigorosa, sin que lo pudiese precisar si dimanaba de sus ojos negros con chispitas luminosas en el iris, de su mentón un tanto adelantado, o de la sonrisa irónica y leve que apenas plegaba sus delgados labios.


  Vestía como un cow-boy cualquiera de los muchos que habían cruzado por el poblado de Sur a Norte y de Norte a Sur, atraídos por la leyenda del oro en pleno apogeo y nada le daba motivo a catalogarle como un pistolero de profesión, un jugador de ventaja, o un vividor de los muchos que solían pulular por la región.


  Su caballo, su cinto mexicano labrado a mano y sus revólveres con cachas de hueso, eran lo más atractivo. El primero, se denunciaba como una montura suave y resistente, capaz de cubrir treinta millas en una sola galopada sin demostrar un excesivo cansancio; el segundo, se destacaba como una obra maestra de la industria mexicana del cuero, y los terceros, eran un primor del arte de la armería, a juzgar por lo que podía distinguir de ellos.


  Cuando pasó revista al forastero—una revista a fondo, pero rápida como un relámpago—fijó sus agudos ojos en los dos bayos que arrastraba a la zaga de su montura, sobre cuyas sillas pendían flácidos y macabros, atravesados grotescamente, dos cuerpos sin vida, y, por fin, extendiendo una mano, señaló a aquellos fúnebres despojos, preguntando con voz metálica.


  —Bueno, forastero, además de matar hombres a pares, ¿qué es lo que sabe usted hacer?


  El joven sonrió más acentuadamente, y luego, con voz clara de timbre varonil y agradable, repuso de manera suave.


  —Pues... enterrarlos.


  —Bien—comentó sonriendo enigmáticamente Jo Benton—eso ya está mejor. Me fastidian los hombres que saben realizar un trabajo preliminar y luego dejan la parte más molesta para otros. Quiero suponer que habrán existido razones irrebatibles para esa clase de trabajo.


  —Desde luego. Cuando menos, hubo dos. Si se molesta en mandar que hagan la autopsia a este par de buharros, las encontrará en sus cochinas carnes. Una en el corazón del primero y otra en la cabeza del segundo.


  —No me refería a esas «razones»—objetó Jo, medio distraído, como si su pensamiento estuviese muy lejos de allí—; me refería a las razones morales.


  —Si es usted tan fino que las califica de «morales», las tendré que aceptar así, aunque... ¡diablo! no veo la moralidad por ningún sitio. Me salieron al camino, dispararon, malamente, por cierto, sobre mí antes de darme las buenas tardes y, cortésmente, repliqué a su saludo. El final de tan breve y amistoso cambio de impresiones, lo tiene usted atravesado en esas sillas.


  —Bueno, esa es una versión... la suya. Quisiera conocer otra para cotejarla.


  —Me temo que tendrá usted que publicar un pasquín citando a los cuervos para que vengan a dársela. Que yo sepa, sólo estábamos presente los tres. Tendrá que conformarse con la mía.


  —¿Por qué?


  —Porque no hay otra, sheriff.


  —¿Cree usted acaso qué es suficiente? ¿Sé yo con certeza que tuvo motivos para disparar sobre ellos? Usted insinúa que trataron de atacarle sin previo aviso. Si es usted forastero como parece en Riversille y sus alrededores, ¿qué motivo tenían sin conocerle para matarle?


  —El motivo es brillante y seductible. Un saquete con oro que porto colgado en el arzón de la silla como podrá descubrir desde ahí. El contenido bien valía arriesgarse.


  —¿Y cómo sabían ellos que llevaba usted oro?


  —¿Hacía falta que lo supieran? Todos los días cruzan por aquí hombres más o menos afortunados que, después de infinitas fatigas, extraen de la tierra pepitas de oro, y ansiosos de gozar de él, regresan hacia el Sur. Todo el que baja de allá arriba es una promesa de metal amarillo y yo bajo del Norte.


  —Psicológicamente puede ser una buena razón, pero habría que demostrarla.


  —Puede usted registrar el saco. Contiene seis libras de polvo y pepitas. Si a eso pudiera añadirse que conociese usted a este par de sapos, nos evitaríamos estar perdiendo el tiempo lastimosamente.


  Jo, el sheriff, se adelantó y palpó el saco que colgaba de la silla. El joven le seguía plácidamente sin perderle de vista. Luego se acercó a los caballos y echó un vistazo a los dos cadáveres, iniciando un gesto de contrariedad.


  Una honda arruga se dibujó en su frente, y retrocediendo, murmuró:


  —Bien, esto no me dice gran cosa. En efecto conozco a esos dos sapos, pero mis referencias no son testigos de cargo contra ellos. Sus nombres eran Pete y Jim, los apellidos no los recuerdo y los dos eran hombres de confianza de Sam Goot el dueño del «Death Murry»(1). Me temo que tenga usted que darle explicaciones sobre esa doble baja en el censo de su personal.


  —No habrá inconveniente. Un hombre que tiene el humorismo de titular de esa manera su establecimiento, debe ser un tipo original y agradable, y no tendré reparo en darle las explicaciones que me pida a cambio de los que yo pueda pedirle a él sobre la actividad de ese par de buharros. Me temo que tanto ellos como su patrón, no merezcan que se les reserve un hueco en el cielo.


  —Quizá no; hay muchos que no lo merecen, sin que por eso pueda justificarse disparar sobre ellos. Quisiera saber si usted está en la lista de los que han de subir allá arriba con dos alitas rosadas en los hombros.


  —Sospecho que no, sheriff, pero si el diablo pretende ganar mi alma, aún tendrá que trabajarla porque no está muy madura.


  —Ya es un consuelo... Dígame, ¿puedo saber con quién estoy hablando? Hemos sido un tanto descorteses no presentándonos mutuamente.


  —¡Pues claro que así es! Por mi parte, puedo decirle que me llamo Zane Gulden, nací en la raya de Texas con Nueva México, mi abuelo me destetó con un colt del 45 a modo de biberón, no me gustan los fríjoles, adoro el pastel de manzana, las espuelas Chinahuahua y las puestas de sol. Soy soltero, peso ciento veinte libras, calzo un cuarenta y dos y no sé lo que es tener reuma en las manos. Si necesita algún dato más...


  —¡Caramba, no, todos ellos son muy interesantes! Yo me llamo Jo Benton, soy sheriff aquí en Riversille porque no hubo otro peor a quien elegir y soy ambidextro. No me es grata la gente fanfarrona si no sabe demostrar que puede serlo y aunque no me gusta presumir, he extendido personalmente algunas partidas de defunción. Cuando tengo frío, me gusta calentarme las manos disparando el colt, y soy viudo... Creo que no olvido nada importante.


  —No, ni hace falta más. Lo demás basta con mirarle a la cara.


  —Gracias y ya que nos hemos puesto a dar detalles, quizá no le importe darme algunos más. Por ejemplo, usted no es minero...


  —¿Lo son todos los que acuden en busca de oro allá arriba?


  —Cierto que no. La fiebre del oro ha estropeado muchas cabezas. Lo malo es que los que fracasan no se resignan a replegarse a sus fronteras, y por no declarar su fracaso se convierten luego en salteadores, pistoleros, gente sin Ley...


  —Bueno. También he conocido algunos que se han convertido en sheriffs—interrumpió, humorístico, Zane.


  —Y yo, pero... son los menos. Decía usted que no es minero.


  —Lo dijo usted, pero lo acepto.


  —Y, sin embargo, posee oro bastante abundante.


  —Hay muchos que también lo poseen y no han arañado la tierra ni con la punta de la espuela. Si es usted psicólogo habrá observado que cuando se descubre metal precioso, suelen tenerlo todos menos los que se lo arrancan a la tierra...


  —¡Caray, pues es verdad! Es una observación que debo anotarla en mi libro de apuntes. Sí; hay muchos que lo poseen sin arrancarlo de la tierra, pero... ¿cómo? Ése es el problema.


  —No lo hay. Unos lo roban, otros hacen que lo ganan vendiendo lo que vale uno por ciento, otros lo ganan ante el tapete verde... los hay que se lo llevan por el bonito procedimiento de asesinar a su dueño, como ese par de sapos pretendía hacer conmigo. Podía enumerarle más procedimientos de poseer oro, pero es tarde y usted tendrá mucho que hacer.


  —No mucho, pero sí algo. Bien; decía que usted posee oro. ¿Cómo?


  —¿Es indispensable que lo declare?


  —Sería conveniente. Usted alega que se lo han querido robar y yo quisiera saber si el suyo tiene una procedencia relativamente limpia.


  —Impecable, sheriff. Lo gané al póker.


  —¡Magnífica suerte! ¿Dónde?


  —En Los Ángeles. Confieso que había hecho el propósito de unirme a alguien que necesitase brazos para arañar la tierra. No tenía más de veinte dólares en el bolsillo, y con ellos, no podía procurarme un equipo. Llegué a Los Ángeles y me metí en un garito a matar el tiempo. Allí tropecé con varios mineros que regresaban del Norte con polvo amarillo. Volvían con ansias de beber, de jugar, de derrochar su tesoro con mujeres. Uno de ellos, me propuso comprarme el caballo; se había encaprichado de él y me ofrecía doscientos dólares. Me negué, pero al fin me propuso jugarlo al póker. Lo tasaríamos en los doscientos dólares y yo jugaría por valor de esa cantidad. Acepté y jugamos. Al rayar el día, mi caballo seguía en mi poder y el saquete de oro de mi rival me pertenecía también. En vista de mi buena suerte decidí regresar. ¿Para qué seguir si había ganado en una noche más que en seis meses de trabajar como una fiera?


  —¡Magnífica suerte, señor Gulden! ¿Ganados honradamente?


  Zane sonrió humorístico y repuso:


  —Con tres barajas ocultas en el bolsillo, pero mi rival sólo tenía a su disposición la que había sobre la mesa y claro es... no pudo conmigo. Una broma inocente.


  —¿Que debo tomar en serio? —preguntó Jo, nervioso.


  —Tómela con absenta que le refrescará un poco. Creo que me había dicho usted que tenía mucho que hacer.


  —Creo que lo dijo usted, pero es igual. Hay un hecho cierto y es que ha matado usted a dos hombres.


  —Los cuales le he devuelto casi intactos, para que haga con ellos lo que estime pertinente. Pude haberlos dejado entre los breñales y ya los hubiesen descubierto, pero me pareció más leal traérselos para que no tuviese que trabajar tanto investigando quién les hizo esas caricias y por qué... ¡Ah!... No me molesté en registrarlos, pero si usted lo hace y les encuentra algún dinero, apárteme veinte dólares para un sombrero nuevo. Como verá, me han dejado éste hecho una pena.


  Se destocó dejando al sol su amplia cabellera negra como el azabache y le mostró el sombrero en cuya copa se marcaban los impactos de dos disparos.


  —¡Bonitos respiraderos! Si llega usted a encasquetarse el sombrero...


  —Pero no lo hice... ¿Desea usted algo más?


  —Pues... de momento saber qué quiere que haga con esas carroñas.


  —Se las regalo y las aprovecha como guste.


  —Veré si merecen la pena de ser enterradas. ¡Ah!... Espero que no tendrá mucha prisa en abandonarnos.


  —No. Realmente no tengo mucho que hacer.


  —En ese caso, le recomiendo que se hospede en el «Bander». Es un hotel confortable. Hasta se puede usted lavar en él y no encontrar más de una docena de moscas en la sopa. Quizá necesite visitarle para dejar aclarado este asunto.


  —Le esperaré allí con mucho gusto... ¡Ah!... Me habló usted del «Death Murry» y de su dueño Sam Goot. ¿Le costaría trabajo añadir algún detalle?


  —No. El «Death Murry» es el mejor bar y salón de juego de Riversille. Sam Goot es el mejor dueño de garitos que hay en el poblado, su clientela es la mejor de todo California y Nora... Nora es la mujer más sugestiva de todo el Oeste.


  —¡Diablo! Me facilita usted unos informes como para pedir la residencia permanente en este pueblo. ¿Quién es Nora?


  —Pues Nora es... una mujer muy bella, muy atractiva, muy simpática y la razón de que «Death Murry» sea lo que es.


  —¿Incluyendo a Sam Goot?


  —No lo sé. Sé que forma parte del negocio, pero no he metido la nariz en sus habitaciones particulares.


  —Creo que me basta con eso. Iré a dar una vuelta por el «Death Murry».


  —¿Con su saco lleno de oro?


  —¿Por qué no? A menos que quiera hacerse usted depositario de él.


  —¡Diablo, no! Eso sí que no. Por este maldito poblado cruzan muchos indeseables y no quiero exponerme a responder de un depósito que podían birlarme. Prefiero que se lo quiten a usted y tener que buscar al ladrón.


  —No me lo quitarán y si lo intentan yo le entregaré al ladrón, como le entregué a usted a esos otros dos.


  —Bien, de todas formas, no olvide que, si aparece por allí, Sam sentirá curiosidad por saber detalles del suceso... Eran dos hombres a su servicio y es lógico que se interese por su suerte.


  —Querrá decir usted por su desgracia. Iré por allí y si necesita detalles se los serviré en una bandeja. Yo soy muy amable con la gente.


  —Conformes. En ese caso, haga el favor de meter en ese cobertizo los caballos con su preciosa carga y yo haré las gestiones pertinentes para acomodarles definitivamente. Espero que no se vaya sin despedirse de mí.


  —Confíe en ello. Soy hombre de palabra.


  Zane se apeó del caballo, cortó la cuerda que unía a los otros dos con la silla del suyo, y guiado por Jo, dió la vuelta a la calleja y los introdujo en un pequeño cobertizo donde quedaron encerrados con su fúnebre carga.


  Mientras maniobraba suave y elásticamente el sheriff le seguía con ojos fijos y brillantes. Ahora, moviéndose sobre terreno firme, admiraba su finura de líneas, los anchos hombros, sus brazos morenos y musculosos, su cintura estrecha y flexible y su aire enérgico y decidido, que le daba el aspecto psicológico de una pantera desperezándose alegre y optimista.


  Zane parecía despreocupado de él y cuando dejó realizada su tarea, volvió a montar a caballo, diciendo:


  —¿Quiere indicarme dónde se encuentra el hotel?


  —Sí. Siga esta calle, entre por la segunda a la derecha, al final saldrá a una más ancha, la sigue y la tercera a la derecha. Allí lo encontrará.


  —Gracias y el «Death Murry», ¿dónde está emplazado?


  —En la Avenida Douglas, o sea la calle principal. No tendrá dificultad en descubrirle.


  —Encantado de su amabilidad, sheriff. Presiento que vamos a ser buenos amigos si me decido a quedarme algún tiempo en Riversille.


  —¿Por qué no? —repuso, un tanto zumbón, Jo—. Yo soy hombre muy sensible a la amistad. Todo depende del clima espiritual de los que pretendan ser mis amigos.


  Y con estas enigmáticas frases despidió al joven moviendo su mano en son de bienvenida.


  Zane, silbando una cancioncilla mexicana, azuzó su montura y se perdió entre el polvo de la calleja, mientras Jo murmuraba:


  —Un joven muy extraño, muy zumbón, y... muy peligroso. Me temo que no le siente bien este clima, aunque... ¡quién sabe! Sam es un hombre listo y a lo mejor, le capta para él. Todo dependerá, como le he advertido, de su clima espiritual. Me ha dicho muchas cosas y no me ha dicho ninguna. A estas horas, no sé si es un granuja lleno de cinismo o un hombre honrado a quien el humorismo le rebosa por los poros de la piel. Tendremos que ponerle a prueba para definirle.


  Pasó al cobertizo y echó un vistazo a los muertos. Con un gesto de desprecio, murmuró:


  —Demasiado tontos. ¡Y eso que Sam confiaba en ellos casi a ciegas!, no me explico cómo pudieron fallar los tiros si fueron los primeros en disparar.


  Sacó su caballo a la calzada y, montando en él, se alejó hacia el interior del poblado, monologando:


  —Advertiré a Sam para que esté preparado y sepa la clase de visita que va a recibir, porque ese buen mozo pasará por el «Death Murry». Le ha intrigado un poco lo que le he dicho de Nora y si se cree un tipo enamoradizo... ¿quién sabe? Nora es una mujer poco vulgar, que sabe tratar a los hombres. Veremos si este Zane, si es que se llama así, es una buena adquisición, o se trata de una peligrosa cuña con la que habrá que tener cuidado. No me inspiran confianza los hombres que bromean con la verdad y con la mentira y no dejan adivinar cuándo hablan en serio o cuándo mienten. Tres barajas en el bolsillo... un saco de oro... ¡El diablo que cargue con ese tipo fanfarrón, del que sólo puedo creer una cosa; que maneja el colt como pocos en este pueblo!


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN SHERIFF QUE SABE VIVIR


   


  [image: Image]L preocupado sheriff alcanzó la Avenida Douglas, no muy concurrida a tales horas del día—eran las doce de la mañana—y siguiendo calle abajo envuelto en una espesa capa de polvo que levantaba su caballo al clavar sus cascos en el piso, cruzó por delante del «Death Murry», sin intentar penetrar en él.


  Al cruzar por delante de la puerta giratoria, se empinó un poco en los estribos para echar un vistazo al interior por el vano que se abría entre la jamba y las puertas, pero sólo alcanzó a descubrir algunos clientes sentados en las mesas fronterizas.


  Jo frecuentaba muy poco el establecimiento. Tenía buen cuidado en ocultar las relaciones de amistad que le unían al propietario, pero siempre, por la parte posterior del edificio, podía penetrar en las habitaciones privadas, donde era recibido con agrado y sin obstáculos.


  Por ello dió la vuelta, atravesando una calleja, y cuando llegó a la altura del edificio, se apeó. Una pequeña puerta, que empujó con suavidad, le franqueó la entrada. Atravesó un oscuro pasillo, iluminado débilmente por una lámpara de petróleo prendida en el techo, alcanzó una escalera al fondo por la que ascendió hasta detenerse en el rellano del piso superior, y luego avanzó por un pasillo transversal, encaminándose hacia una puerta que aparecía cerrada al fondo.


  Sus largas espuelas tintineaban al pisar con firmeza como un anuncio de su presencia y esto hizo que antes de llegar al final del pasillo se entreabriese una puerta a la izquierda y una voz persuasiva de mujer preguntase:


  —¿Quién anda por ahí?


  Jo se apresuró a contestar:


  —Soy yo, Nora, no se preocupe.


  —¡Ah!... Jo... Pase por aquí... estoy en el tocador.


  El sheriff se detuvo ante la puerta a medio abrir y empujó, asomando la cabeza. Luego, hizo un guiño expresivo y penetró diciendo:


  —¿Llego a tiempo, Nora?


  —Según a lo que llame usted a tiempo.


  —A recrearme un poco con sus encantos. No todos han de estar reservados a ese zorro con suerte de Sam.


  —Bueno, Jo, no bromee. Usted ya está un poco pasado para enamorar a las damas.


  —Y bien que lo siento, pero eso no me priva de enamorarme de ellas, aunque me repudien.


  —Bien, siéntese. Ahí tiene whisky. Dígame qué le trae mientras continúo arreglándome.


  El sheriff se sentó ante una mesa frente al gran espejo ovalado donde Nora procedía a ultimar su tocado, y mientras se escanciaba el whisky la contemplaba de espaldas y a través del espejo, sin poder ocultar la admiración que aquella mujer le producía.


  Realmente Nora no era una mujer vulgar. Bastante alta, bien proporcionada de formas para su estatura, poseía un cuerpo flexible y cimbreante. Aparecía envuelta en un peinador azul que dejaba al descubierto su cuello gracioso y flexible y por la luna del espejo, atisbaba su fino rostro ovalado, que era como una estampa iluminada pegada al vidrio.


  Nora tenía los ojos grises, de un gris intenso muy parecido al de los gatos. Eran grandes, llenos de luz, que parecían taladrar cuando miraba. Su nariz era un poco respingona, cosa que le prestaba una gracia picaresca, y los labios finos y sensuales plegados en una sonrisa cuya traducción era muy difícil.


  Con los ebúrneos brazos arqueados, procedía a peinar su amplia y hermosa cabellera de un rubio un poco azafranado. Era una mata de pelo que ella hacía más ampulosa peinándola hacia lo alto, en huecos bucles que, aunque alargaban su rostro, no por eso le restaban encanto.


  Sus finas y nacaradas orejas se transparentaban con la luz artificial, haciendo refulgir los largos pendientes que lucía adheridos a los lóbulos, y del cuello pendía una cadena de oro con un remate aparatoso; un medallón de oro labrado orlado de brillantes.


  Como Jo permaneciese en silencio, ella, sin volver la cabeza preguntó:


  —¿Qué pasa, Jo? ¿Se ha quedado mudo?


  —Casi, casi, Nora... La estoy admirando, y la verdad, no pensaba en más.


  —No sea ridículo, Jo. Hará que me lo crea.


  —Créalo o no... le juro que envidio la suerte a ese granuja de Sam. Si yo tuviese veinte años menos se la disputaría a tiros.


  —Lo que quiere decir que está harto de la vida.


  —Quién sabe. No me desprecie con un revólver en la mano, Nora.


  —¿Por qué le voy a despreciar? Conozco su historia y conozco a Sam. Usted también... ¿Para qué hablar más?


  —Tiene usted razón—afirmó Jo lanzando un suspiro—, pero eso no impide que me guste usted mucho, Nora. El día que Sam pase a mejor vida...


  —¿Qué está usted diciendo?


  —Que el día que pase a mejor vida espero hacer méritos para conquistarla. No esperaré que Sam tenga siempre la misma suerte. El que juega con fuego termina quemándose.


  —¿Y usted no?


  —Quizá también, pero creo en mi estrella.


  —¿En la que lleva al pecho? Si es así no confíe mucho en ella. El alfiler que la sostiene está en manos de Sam. Usted lo sabe.


  —Bueno, ¿a qué hablar de cosas tristes? No he venido a discutir eso.


  —Me lo figuro, pero me estoy preguntando a qué ha venido.


  —¿No está Sam levantado?


  —Sí, pero se encuentra en su despacho, con Zoe Kenly. Parece que trae buenas noticias de allá arriba.


  —¿Algún traslado de oro para los bancos?


  —No lo sé. Me pareció encontrarle muy contento, pero no me dijo nada. Luego lo sabremos. Entre tanto, puede decirme qué le trae por aquí.


  —Pues... algo que no le va a ser tan grato a Sam. Tengo noticias molestas para ustedes.


  Ella se volvió mirándole fijamente. Ahora, en sus ojos brillaba una luz que hacía daño al cruzar los ojos con ella.


  —¡Hable! ¿Qué es? —preguntó incisiva.


  —Peter y Jim están en el cobertizo de mis oficinas esperando que el sepulturero les confeccione una bonita envoltura para su último viaje.


  Nora, fríamente, se adelantó gritando:


  —¿Qué está usted diciendo, Jo?


  —¿No me he explicado claro?


  —Sí, pero... ¿quién hizo el trabajo? ¿Y por qué hizo el trabajo?


  —Pues supongo que usted no conocerá a Zane Gulden. Yo tampoco le conocía hasta que se presentó en mis oficinas con los caballos de ese par de sapos y atravesados en las sillas los cuerpos de los dos.


  —¿Quiere usted decir que ese Zane pudo matar él solo a Peter y Jim?


  —Justamente fue lo que él me dijo. Por sus ambiguas explicaciones se deduce que le acecharon en un lugar propicio y dispararon sobre él; debió ser cierto, porque he visto los agujeros de las balas en la copa de su sombrero. Zane, que no debe ser manco, contestó adecuadamente, y un tiro en el corazón de uno y otro en la cabeza del segundo pusieron fin a la discusión.


  —¿Por qué?


  —Pues porque Zane llevaba colgado en el arzón de la silla un saco con seis libras de oro en polvo.


  Nora hizo un gesto expresivo. Comprendía que seis libras de oro eran un aliciente para intentar la jugada.


  —¿Usted lo ha visto?


  —Si se refiere al saco, sí. Lo llevaba.


  —No sabía nada, Jo. Es un trabajo que debieron intentar por su propia cuenta.


  —Eso me figuré yo y por eso no me mostré muy impetuoso con el forastero. Me hice un poco el desentendido y traté de averiguar algo de él. No sé si lo conseguí. Me estoy preguntando si los años me han nublado el oído y ya no sé cuándo un hombre habla en serio o en broma.


  De un modo breve le dió cuenta de su entrevista con Zane y de la impresión vaga que había sacado de él, pero Nora, como mujer, y por ello más perspicaz, exclamó:


  —Jo, me temo que ese tipo pueda ser un hito en nuestro camino.


  —Eso quiere decir...


  —Que nosotros no podemos admitir obstáculos en la carrera, sobre todo conociéndoles.


  —Bueno, tendremos que discutirlo con Sam. Hay que proceder con cautela. No sabemos si tiene alguien a su espalda y podríamos dar un patinazo.


  —No se preocupe. Creo que ésta es una labor más fina. Ese tipo tendrá que descubrirse. A lo mejor es un aventurero sin escrúpulos y bien pudiera convenirnos atraerle a nuestro campo. El hombre capaz de suprimir de esa forma tan limpia a Peter y Jim, no es un cualquiera.


  —Ésa es mi impresión, pero le creo muy listo. Habrá que cerciorarse primero de que es lo que es, antes de meternos en una trampa. Si nos sirve para algo, creo que aún sirvo yo para algo también y si no... para eliminarle limpiamente siempre habrá tiempo. Por eso le he indicado que le convenía darle una explicación a Sam. Le he hecho ver que los tenía por dos hombres honrados y él sabrá si ha de mantener esta opinión o no.


  —Bien, espere un poco. Sam no tardará en despachar con Zoe. Tenemos tiempo de trazar algún plan antes de que llegue la noche y aparezca ese tipo por el bar... Voy a avisar a Sam.


  Nora, con movimientos felinos, que denunciaban lo peligrosa que debía resultar como mujer, salió al pasillo dejando solo a Jo. Éste se llenó de nuevo el vaso, murmurando:


  —¡Tiene demasiada suerte ese Sam del demonio! Si esta tigresa no estuviese, al parecer, encaprichada de él, era cosa de probar algún truco para eliminarle.


  Ella estuvo ausente por espacio de un cuarto de hora. Al regresar, sus ojos relucían como diamantes heridos por los rayos del sol.


  —Buenas noticias, Jo. Habrá algo bueno no tardando mucho. Ya se lo explicará Sam. Ahora, sígame, le espera.


  Jo salió detrás de Nora, cruzando el pasillo hasta llegar al fondo. A través de las junturas de la entornada puerta se escapaban cuchillos de luz que se reflejaban sobre el piso.


  Nora empujó la puerta penetrando por delante. Jo entró tras ella para encontrarse en un despacho coquetón, de paredes cubiertas de mantas y pañuelos mexicanos. Era una decoración exótica, muy a tono con el carácter del propietario.


  Al fondo, sentado ante una mesa de escritorio, se destacaba la dura y ampulosa figura de Sam Goot. Se trataba de un hombre alto y fornido, ya próximo a cumplir la cuarentena. Era cetrino, de cabello largo y rizado, denunciando en sus venas mezcla de sangre india. Tenía los ojos como dos grandes cuentas de azabache, un bigote negro, fino y bien cuidado, un mentón enérgico y unas patillas que casi alcanzaban al final de las orejas.


  Vestía con elegancia y de modo desenvuelto una blanca camisa con chalina floja de seda negra, una larga levita color perla, que se ajustaba graciosamente a sus flexibles caderas, y un chaleco de fantasía color crema con pintas de colores, a través de cuyo ojal superior corría una cadena de oro macizo, con un arete recortado, en cuyo centro la cifra 13 aparecía orlada de pequeños brillantes. Por debajo de la mesa asomaban, sus piernas embutidas en un pantalón gris muy ajustado, que moría en las rodillas hasta donde alcanzaban las polainas de sus lustrosas botas adornadas con espuelas de plata. La mesa ocultaba su cintura, pero podía adivinarse en ésta el amenazador revólver con cachas de marfil.


  Entre sus labios finos y crueles mostraba un grueso puro de Virginia y su mano derecha, apoyada sobre el tablero de la mesa, hacía refulgir una valiosa sortija con un magnífico solitario.


  Cuando Jo penetró clavó en él la dureza de su mirada y, sin preámbulos, preguntó:


  —¿Qué diablos sucede, Jo? Nora me ha contado algo muy desagradable.


  —En efecto—aseguró el sheriff—. He supuesto que sería desagradable para usted y me he apresurado a venir a comunicárselo. Creí prudente no tomar medidas por mi propia cuenta y espero que nos pongamos de acuerdo para proceder. Hay que desenvolverse con tacto y más piensan dos cerebros que uno.


  Nora, con una mueca burlona, intervino:


  —Dirá usted tres, Jo. Espero que yo también cuente en la deliberación.


  —¡Oh, pues claro! Me refería a los dos de ustedes. En este caso el mío no cuenta.


  —Bueno; explíqueme todo al detalle y después hablaremos—insinuó Sam.


  Jo repitió nuevamente la historia, que fue escuchada por el tahúr sin apenas pestañear. Fumaba con displicencia y se mostraba tan frío y dominador que resultaba imposible adivinar sus reacciones.


  Cuando el sheriff terminó de hablar, dijo:


  —Bien, no me importa que ese par de cerdos hayan desaparecido. Eran dos cochinos traidores. Este negocio lo hacían por su propia cuenta, y de haberles salido bien seguro que no hubiesen dicho esta boca es mía. De no ser porque la presencia de ese forastero pueda complicar las cosas, no me preocuparía del caso. De todos modos, me alegro que esté dispuesto a venir. Parece hombre de temple y los hombres de temple me gustan en todos los terrenos. Primero, porque si trae el oro ya veremos de qué forma le obligamos a aligerarse de su peso, dejándolo aquí, y segundo, porque si es un elemento que pueda sernos útil, me valdrá mucho para ciertos planes futuros. Tengo que sustituir a ese par de buharros, pero con gente de más capacidad y que maneje mejor el revólver. Hombres que fallan dos tiros a mansalva no me sirven, Jo.


  —Lo supongo. En ese caso, ¿qué debo hacer?


  —De momento nada. Deje que venga y hablemos.


  Después le diré si no debe preocuparse más de él o si habrá que exigirle cuentas por esas dos muertes. Váyase, Jo, y no se preocupe. Esto corre de mi cargo.


  El sheriff se levantó. No había sacado nada en limpio, pero comprendía que era prematuro formar un juicio sobre la importancia que en sus vidas podía tener aquel enigmático forastero.


  Conocía muy bien a Sam y sabía de su sagacidad para tratar y calar a los hombres. Le había conocido a él sobradamente para enrolarle en su bando a convertirle en un instrumento de sus apetencias y no consideraba a Zane más listo que él para dejarle escapar de sus redes si su propósito era envolverle en ellas.


  Esperaría la visita del forastero al «Death Murry» aquella noche y la entrevista que seguramente debía celebrar con el tahúr. De ésta sólo podían derivarse dos soluciones. O Zane era un granuja muy listo, que podía reforzar los planes de Sam y quedaba adscrito a su banda, o sus horas en el poblado iban a estar muy contadas.


  Jo no se sintió alarmado por esta posible solución. Riversille era un poblado bronco y turbulento, por el que estaban desfilando toda clase de hombres. La llamada del oro le había convertido en un lugar estratégico de paso para los que ascendían hasta el Norte desde la divisoria de México y para los que bajaban con dirección a la nación fronteriza, y precisamente, la variada gama de pasiones que convergían en el poblado, era algo que escapaba a todo posible control. Tanto daba que él fuese un sheriff sin escrúpulos al lado de los explotadores de los buscadores de oro, como que hubiese sido el hombre más sano y rígido de todo el Oeste. El oro convertía a los hombres en fieras salvajes, incapaces de dominar sus instintos de rapiña, y el juego, el engaño, la pelea, el asalto y el crimen, aleteaban envenenando el aire y creando una atmósfera dura y densa, en cuya densidad quedaban envueltos cuantos se debatían en los alrededores.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  DOS HOMBRES TANTEAN EL TERRENO


   


  [image: Image]ULDEN abandonó el «Bander», alegre y satisfecho, después de haber comido opíparamente y de haberse aseado con peculiar esmero.


  El polvo del viaje, la sombra azulenca de una barba de tres días sin rasurar y el barro de sus altas botas, quedaron borrados de su persona en una sesión enérgica de limpieza, mientras canturreaba su cancioncilla mexicana y bocetaba en sus finos labios una sonrisa irónica y divertida.


  En su saco de viaje portaba una muda completa, un nuevo pañuelo de tono amarillo con franjas verdes, varios cepillos, tanto para limpiarse los dientes como para lustrar el calzado, y todo ello, usado con maestría, dio por fruto convertir a Zane en un hombre aseado, más atractivo y viril y con cierto aire de vaquero rico, aunque su riqueza fuese eventual y producto de uno de los muchos envites accidentados de su vida.


  Cuando se contempló al espejo, se sintió satisfecho de su porte. Nada se le podía reprochar en su persona y estaba seguro de poder provocar un efecto agradable en aquella dama misteriosa, de quien Jo le había hablado y quien por lo visto era el alma mater del negocio del «Death Murry».


  Estaba impaciente por aclarar algunas cosas que se le presentaban muy oscuras. Primero, saber qué sucedería a causa de la muerte de aquel par de pájaros carnívoros que habían estado a punto de segar en flor su juvenil y exuberante vida y aquilatar la clase de poder que poseía Sam Goot, para que el sheriff, de un modo ambiguo, hubiese dejado en suspenso dictar un fallo en el asunto mientras Sam no dijese la última palabra en él.


  Para Zane estaba claro como la luz del día que Sam era una potencia en Riversille y que Jo no era más que un instrumento suyo, un agente activo en sus negocios cuya índole tenía que descubrir. Las sombras de la noche habían caído hacía un buen rato cuando montó a caballo y se dirigió a la calle principal. No había visto mucho del poblado desde que llegara, pero ahora lo poco que había visto le parecía completamente cambiado.


  Por la mañana, bajo el zarpazo fiero del sol, las calles empolvadas y reverberantes aparecían medio solitarias, faltas de vida y movimiento, y ahora, en cambio, las estrechas aceras de tablones vibraban sordamente al choque de infinidad de tacones que iban y venían en profuso movimiento.


  Las luces de los establecimientos marcaban cuadrados amarillos sobre la calzada en la que caballos y peatones elevaban un denso velo polvoriento que medio borraba las siluetas de los marchantes. Tipos duros y arrogantes, de amplios sombreros grises, altas botas de cuero y brillantes espuelas, iban y venían, entraban y salían en los establecimientos, prestando al cuadro una animación extraordinaria, y de los vanos de los bares y tabernas se escapaba el intenso rumor de las conversaciones, el griterío ronco de las maldiciones, el vibrar cascado de las risas hombrunas, algún grito agudo femenino, y el agrio ritmo de pianos desafinados, que animaban las veladas y ponían una nota alegre un poco falsa en el zumbido constante de los establecimientos.


  Zane se deslizó a lo largo de la calle principal examinando las pancartas colgadas de las fachadas, hasta que se detuvo ante una que anunciaba el «Death Murry». Éste hallábase instalado en un edificio mitad de ladrillo, mitad de madera, con un amplio sombrajo de tablones a modo de terraza y una puerta de dos hojas que giraban tanto hacia el exterior como al interior.


  El local, profusamente iluminado con gran cantidad de lámparas de petróleo, debía hallarse atestado de público a juzgar por el intenso rumor que captaba al acercarse, y Zane juzgó que debía ser el más favorecido entre todos los que infestaban la calle.


  Al acercarse a la puerta, hirió sus oídos el ritmo alegre de un piano desgranando una melodía rápida y machacona y algunas voces femeninas que entonaban una canción. Sam debía ser un sibarita a quien gustaba ofrecer a sus clientes la mayor gama de diversiones posibles para justificar unas minutas que debían ser excesivas.


  Antes de penetrar se aseguró de que sus revólveres salían suavemente de sus fundas, y luego, con despreocupación, empujó las puertas y pasó al interior del local. Las luces y el humo denso que flotaba como un velo dorado le deslumbraron por un momento, hasta que sus ojos se aclimataron a aquella atmósfera.


  Luego, avanzó resueltamente, tratando de abarcar todo el panorama en una aguda y rápida mirada. Aunque de momento no tenía nada concreto, bueno era no perder tiempo en analizar detalles que pudiesen perjudicarle.


  El local era muy amplio. Ocupaba todo el perímetro bajo del edificio y se había aprovechado sabiamente para ofrecer a los clientes el mayor espacio de recreo en todos los aspectos.


  Las mesas se dilataban por todas partes formando estrechos pasillos por los que apenas podían circular dos personas juntas. Eran mesas, unas destinadas solamente para la bebida y otras para el juego.


  Al fondo, de pared a pared, corría una alta galería con balaustrada de madera y una ancha escalera que se abría en el centro, y a la izquierda, largo, alto, y forrado de estaño, se alargaba el mostrador, tras el cual, media docena de dependientes se movían con actividad para dar abasto a servir a la clientela.


  Todo el testero del mostrador aparecía cubierto de altos anaqueles en los que las botellas de bebidas formaban un pintoresco y variado ejército con sus formas diversas y la policromía de sus varias etiquetas.


  Lo que más llamó la atención de Zane, fue una muestra del humorismo de Sam. Éste había hecho pintar en el testero contrario al mostrador un cuadro macabro que trataba de simbolizar el título del establecimiento.


  Se trataba de un panel de más de cinco metros de ancho, en el que aparecía en su centro pintada la muerte, con una risa sardónica, tocando un acordeón. A los lados, ejecutando una danza grotesca, media docena de esqueletos fingían bailar al son del monótono instrumento, y el artista que había usado los pinceles para aquella obra maestra, demostró poseer cierta gracia trágica para trazar las figuras.


  Nada de sombras en el local. Las lámparas de petróleo, colocadas estratégicamente del techo, iluminaban cumplidamente hasta el último rincón y hasta en el tabladillo, que, a modo de escenario, se levantaba sesgadamente en el fondo; al lado derecho, varias lámparas colgadas del marco servían para prestar mayor lucidez y esplendor a la media docena de alegres muchachas que bailaban su exótica danza, acompañada de movimientos incitantes para mejor atraer las miradas de los asiduos.


  Se trataba de seis jóvenes de unos veinte años, muy repintadas y empolvadas, con unos trajes vaporosos del cuello a la cintura y unas faldas amplísimas de bulliciosos volantes almidonados, que agitaban frenéticamente como extraños abanicos, para mejor lucir sus piernas enfundadas en medias negras destacándolas sobre el blancor de las faldas.


  Debajo de ellas, el pianista aporreaba las teclas de un viejo piano vertical, del que la melodía se escapaba como el furioso maullido de un gato; pero para los oídos groseros de semejante auditorio, no podía exigirse una mayor animación, mucho más si se tenía en cuenta que el rudo golpear de las fichas, el chocar de los vasos, las sonoras carcajadas, las rotundas maldiciones y el mosconeo de las violentas conversaciones ponían un sordo contrapunto a la música, apagándola a dos metros del tablado.


  Los mozos iban y venían continuamente portando bandejas con vasos y bebidas y en el mostrador vibraban como disparos lejanos los corchos al saltar casi ininterrumpidamente.


  Zane se sintió un poco mareado por aquel maremagnum que casi había olvidado. Llevaba unos cuantos meses caminando por parajes solitarios y silenciosos, o visitando tabernas pobres y sórdidas en poblados sin importancia, y aquel movimiento mareante le parecía algo nuevo que jamás había experimentado.


  Después de un momento de duda, avanzó por entre dos filas de mesas atestadas de clientes. Conforme caminaba, echando vistazos a derecha e izquierda, examinaba los rostros de los asiduos, y su práctica para catalogar hombres, le decía de un modo elocuente la clase de tipos que iba dejando tras él.


  La inmensa mayoría eran hombres duros y curtidos, tipos que abarcaban desde los veinticinco años a los cincuenta; algunos, rotos y desgarrados, otros, vistiendo de un modo arbitrario prendas que formaban una pintoresca gama que les hacía parecer máscaras con aquellos atuendos un poco de cow-boys, algo de mineros y a veces con reminiscencias de potentados venidos a menos.


  Los había que lucían levitas ajadas estilo Príncipe Alberto, con altas botas de minero y sombreros de cow-boy; otros parecían mineros auténticos, con sus chaquetones de cuero, sus camisas azules oscuras, sus pantalones ceñidos y los altos leguis; y varios no podían ser catalogados a causa de lo absurdo de su vestimenta.


  Predominaban los rostros terrosos y barbudos, los ojos negros y chispeantes, los mentones enérgicos y los bigotes crespos, y, sobre todo, los grandes colts del 45 ceñidos a todas las cinturas.


  Tintineaba el oro, golpeaban sordamente las fichas de hueso, y en algunas mesas, se distinguían saquetes de forma alargada que debían contener el oro en polvo o las pepitas arrancadas con sudor y fatiga a la tierra, pero la fiebre del juego dominaba a todos y cualquier signo de valor servía para la emoción del envite.


  La atención de Zane quedó fija en una mesa, más grande que las que había dejado a su espalda y la más concurrida de público.


  En un extremo de la mesa, se destacaba un raro aparato que a Zane se le antojó de reciente invención. Era una especie de tubo cuadrado de cristal, sujeto por unas abrazaderas en su parte media. Estas abrazaderas se acoplaban a dos soportes de hierro y el aparato giraba como una campana.


  Dentro había un juego de dados, y el banquero daba la vuelta al recipiente, y éste, al volcarse, dejaba caer los dados de una tapa a otra marcando la jugada.


  El invento parecía destinado a garantizar la pureza del juego. No pudiendo manipular los dados con las manos, sólo el azar y no la habilidad del jugador podía marcar la suerte de la jugada.


  Zane contempló durante una fracción de segundo el extraño aparato, pero seguidamente levantó los ojos para posarlos sobre el banquero. No conocía a Sam, pero a juzgar por el tipo y el atuendo, no dudó en que debía ser él.


  Obsesionado por esta idea, le pasó revista amplia, creyendo que él no estaba en condiciones de hacer aprecio del examen, aunque desde que el joven penetrara en el establecimiento ya le había descubierto.


  Zane admiró la varonil y enérgica figura del tahúr y para sus adentros se dijo que había conocido tipos duros y de aire peligroso, pero pocos como aquel individuo, de pelo rizado y sonrisa simpática, tras la que creía adivinar una crueldad inusitada.


  Se detuvo un momento, indeciso, hasta que Sam, sin dar señales de haber fijado en él su atención, dió la vuelta al vidriado cubilete y luego llamó:


  —Walter, hazte cargo de esto. Espero que los muchachos se porten bien.


  El llamado Walter ocupó el lugar de Sam, y éste se retiró extrayendo del alto bolsillo de su levita un magnífico puro de Virginia, pero al ir a encenderlo, echó de menos los fósforos.


  Giró la vista y al descubrir a Zane a tres pasos frente a él, avanzó diciendo:


  —¿Me presta usted un fósforo? Alguien se ha debido quedar con los míos.


  Zane encendió uno y se lo ofreció. Mientras el tahúr encendía el cigarro, sus miradas se cruzaron como estiletes.


  Sam sacudió la mano para apagar la llama y dijo:


  —Gracias, joven... si no me equivoco, es usted forastero. No recuerdo haber visto aquí su cara y soy buen fisonomista.


  —En efecto, he llegado esta mañana a Riversille.


  —Entonces, acompáñeme al mostrador y beba lo que guste por mi cuenta. Tengo por costumbre invitar a todos los forasteros para que calibren, sin gasto alguno, la bondad de mis bebidas.


  Zane asintió y se dirigió con él al mostrador. Sam ordenó a uno de los dependientes:


  —Servir a este forastero lo mejor de lo que pida.


  —Un whisky.


  Servido éste, Zane lo saboreó, para después comentar:


  —En efecto, es magnífico.


  —Es la mejor manera de atraer clientela. Confieso que lo hago pagar, pero no engaño a nadie. ¿Le gusta el local?


  —También es hermoso. Casi había olvidado frecuentar establecimientos de esta envergadura. Me figuro que usted es Sam Goot.


  —En efecto y veo que ha aprendido pronto mi nombre.


  —Me habló muy elocuentemente de usted el sheriff, Jo Benton. Debe usted darle comisión por los clientes que le envía.


  —No, por cierto. Pero Jo es un buen amigo y sabe indicar a los forasteros los lugares donde lo pueden pasar más alegremente y donde pueden beber de lo mejor.


  —Pues sí, me habló de «Death Murry» con entusiasmo. Por cierto, que me extrañó mucho el nombrecito.


  —Quizá sea porque yo soy un psicólogo. Si ha recorrido usted mucho el Oeste, no ignorará que estos establecimientos, por desgracia, son los focos donde a veces se dirimen las querellas, es cosa que no se puede evitar, y en ellos suelen morir algunos empuñando el colt. Esto me inspiró el título... ¡Diablo! si alguno debe morir en mi bar, que muera alegremente, jugando, bebiendo de lo mejor y recreando sus ojos con unas cuantas muchachas bellas y atrayentes. Siempre será una muerte alegre, ¿no le parece a usted?


  —¡Magnífico!... Creo que voy a tener que agradecerle a Jo su entusiasta recomendación.


  —¿Por qué no? Todos los que él me recomendó no se arrepintieron de sus visitas. ¿Es usted amigo del sheriff?


  —Realmente no sé aún si seremos buenos amigos o tendremos que pelearnos de una manera poco grata. Creo que eso va a depender de usted.


  —¿De mí? Jo es mi amigo, pero no le deseo que se pelee con nadie por mi causa. Bastante tiene con evadir o afrontar las peleas que se presentan de modo inopinado.


  —Sin embargo, por lo que insinuó, este caso le corresponde dilucidarlo a usted. ¿No ha venido por aquí Jo?


  —No. Yo al menos no le he visto.


  —Quizá venga, o quizá me haya dejado en libertad momentánea para que trate con usted el asunto. Le ofrecí venir a charlar un rato con usted del caso y me ha hecho mucho honor confiando en mi palabra.


  —¿Es algo grave? —preguntó Sam, evasivamente.


  —No sé, acaso si y acaso no...


  —En ese caso, creo que no es éste un lugar adecuado para tratar el asunto. ¿Quiere acompañarme a mí despacho? Creo que allí podremos hablar más libremente.


  —Quizá sea mejor. Le sigo, señor Goot.


  Éste se encaminó por entre las mesas con dirección a la escalera que conducía a la galería. Zane caminaba a su espalda y Sam se iba diciendo para sí, que el sujeto con quien iba a entendérselas no era un tipo vulgar ni fácilmente impresionable. Sabía que iba a tratar un asunto que podía provocar una riña y no dudaba en acceder a discutir el caso en un terreno que le podía ser desfavorable.


  Hombre que admiraba el valor y la sangre fría, calculó que aquel joven de sonrisa simpática merecía la pena de ser tratado con todo su valor y se prometió sondearle antes de tomar una resolución definitiva.


  Penetraron en el despacho de Sam, y éste, ofreciendo una silla a su visitante, dijo:


  —Siéntese. Aquí tiene más whisky. Beba y luego dígame de qué se trata, pues ha picado usted mi curiosidad.


  —El asunto es relativamente trivial. Creo que usted tenía a sus órdenes dos individuos llamados Peter y Jim, ignoro sus apellidos.


  —En efecto, señor...


  —Me llamo Zane Gulden—afirmó éste.


  —Pues en efecto, señor Gulden. Tengo dos servidores que se llaman así.


  —Me temo que ya no los tiene usted, señor Goot. Esta mañana, a las diez y diez justamente, tomaron pasaje para el infierno y ya deben llevar recorridas muchas millas.


  Sam se incorporó, fingiendo sorpresa, y gritó:


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Sencillamente, que esta mañana, justamente a esa hora, tuve el gusto de devolverles dos balas a cambio de otras dos que ellos me habían enviado previamente. Las mías llevaban mejor dirección y no pudieron seguir discutiendo.


  —¿Quiere eso decir que los ha matado después que ellos dispararon sobre usted?


  —Eso mismo y aquí tiene usted la prueba de ello.


  Alargó su sombrero mostrando las huellas de los impactos. Sam, con un gesto duro en el rostro, exclamó:


  —Me cuesta trabajo creer que ellos dispararon primero y le diesen tiempo a hacerlo a usted después.


  —No acostumbro a que nadie ponga en duda mis palabras sin considerarlo una ofensa, señor Goot—afirmó con un tono amenazador Zane—. Se hallaban emboscados en unas depresiones, según se viene por la parte Norte. Desde ellas dispararon sin previo aviso y se llevaron mi sombrero. Fue una suerte que este adminículo les obligase a permanecer más de lo justo con la cabeza fuera del parapeto, porque cuando quisieron bajarla, ya era tarde.


  —Me asombra usted, señor Gulden. ¿Le conocían a usted?


  —No creo haberles visto en mi vida.


  —Entonces, no me explico el motivo.


  —El motivo colgaba del arzón de mi silla y es éste.


  Y Zane colocó sobre la mesa el abultado saco que llevaba colgado del cinto.


  —¿Oro? —preguntó Sam, sin poder disimular un brillo extraño en sus ojos.


  —Exactamente, seis libras. Puede pesarlas.


  —¿Para qué si no lo voy a comprar? Realmente no me explico el caso, señor Gulden. Esos dos muchachos eran empleados míos, los tenía a mí servicio para ir a Los Ángeles y a San Bernardino o Pasadena en busca de licores y cuanto necesito para mi establecimiento. A veces les he confiado cantidades excesivas y siempre se comportaron honradamente.


  —No lo dudo. Quizá les inspirase usted temor y respeto. Yo era un marchante desconocido. Un tiro bien aplicado me eliminaba y nadie tenía por qué saber el lance. Fue una pena para ellos que los nervios les fallasen. Yo no padezco de esa peligrosa enfermedad y esto me ha valido el poderle contar el caso.


  El cerebro de Sam trabajaba a marchas forzadas. Zane le había explicado concretamente el caso. En realidad, él ignoraba la faena que por propia cuenta habían intentado sus dos satélites y no sabía si era prudente tomar partido por ellos o fingir que se desentendía del caso. Por fin, estimando que tenía tiempo para definir su verdadero sentir, repuso:


  —Me deja usted asombrado. Jamás les creí capaces de...


  —No se extrañe. Estamos viviendo la fiebre del oro. El oro es la semilla del pillaje, de los egoísmos desatados y del ansia del triunfo. Éste es un pequeño grano de arena de este mar embravecido que ahogará en sangre a muchos.


  —Usted lo dice, amigo Zane—afirmó Sam—, y me temo que nadie nos podamos librar de sus olas.


  —Eso estoy ponderando. Pues como le decía, me sacudí aquel par de mosquitos, y en lugar de dejarles abandonados, los monté en sus caballos, que tenían ocultos, y se los llevé al sheriff. Éste parecía un poco confuso, no sabiendo qué hacer con el regalo y afirmó que su actitud dependía de cómo tomase usted el asunto. Como soy hombre a quien le gusta dejar las cosas aclaradas, decidí visitarle para discutir el caso. Un sheriff que depende de un simple comerciante no me inspira demasiada confianza.


  —No exagere. Jo no depende de mí, pero estima que mi opinión por conocer a esa pareja pesa mucho. Si yo no me querello por su muerte, él estima que soy yo quien mejor puede informar en pro o en contra de usted.


  —Bueno, en ese caso, espero su informe.


  —Pues... aunque no le conozco a usted, no sé por qué me inspira confianza. Tengo que admitir sus razones y dar por bien perdidos a esos dos sapos.


  —No esperaba menos de usted, señor Goot. Esto acaba de aclarar el panorama. Me hubiese sabido muy mal tener que enfrentarme con el sheriff y con usted.


  —¿Nada menos?


  —Soy hombre que ante su razón no cede terreno. No soy un ángel precisamente, pero cuando poseo una cosa, es muy difícil que me deje despojar de ella y mucho menos en un terreno donde estoy en mi elemento.


  —Ya... Sí parece usted duro...


  —Los hombres blandos no tienen nada que hacer en el Oeste, y menos en California.


  —Tiene usted razón. ¿Ha trabajado en las minas?


  —Iba a trabajar. Me salió al paso un minero con ganas de jugarse este saco de oro contra mi caballo y probé fortuna. Hoy me pertenecen ambas cosas.


  —¿Es usted afortunado jugando?


  —No puedo quejarme.


  —Pues para los peces se ha hecho el mar, señor Gulden... En esta casa puede usted satisfacer todos sus deseos, siempre que no sean demasiado santos.


  —Creo que celebraré la solución del caso probando fortuna. A fin de cuentas, si esto me costó poco trabajo ganarlo quizá con menos gane algo más. Realmente no es una fortuna. Soy ambicioso, quiero o mucho o nada. Si he de vivir con la preocupación de defender algo, que este algo merezca la pena. ¿No le parece?


  —Estoy de acuerdo con usted. Beba otro vaso y yo hablaré con Jo para que dé por olvidado lo de esta mañana. Luego, si así lo desea, podemos bajar a las mesas. Dentro de poco debo abrir la banca fuerte. Ya me estarán esperando.


  —Pues por mí no se detenga, señor Goot.


  Éste se levantó y señalando el saquete comentó:


  —¿No tiene usted miedo de que traten de despojarle de él otra vez?


  —¿Qué puedo hacer? Para mí, con ser peligroso, el lugar más seguro es llevarlo encima.


  —Quizá tenga usted razón, pero le aseguro que en eso no existe seguridad alguna. La población está infestada de gente sin escrúpulos, y...


  —¡Qué le vamos a hacer! Correremos un nuevo riesgo... si es que no lo pierdo antes jugando. Pero si alguno intenta arrebatármelo y fracasa, este segundo caso quizá haga pensar a muchos que como hueso tengo bastante cal para digerirla. Estoy a sus órdenes.


  Goot abrió la puerta, y en aquel momento, otra al lado izquierdo del pasillo se abrió proyectando un recuadro de luz violenta en la penumbra. Sobre el recuadro luminoso se bocetó claramente una figura femenina, al tiempo que una voz suave y armoniosa preguntó:


  —¿Eres tú, Sam?


  —Sí, Nora, soy yo. ¿Querías algo?


  —Pues... ¡ah!... ¿Tienes visita? No lo sabía.


  —No importa, Nora, sal. Haré la presentación. Es un nuevo amigo, muy simpático, aunque nos haya causado cierto perjuicio. Acércate. Te presento al señor Zane Gulden, autor de la muerte de nuestros dos empleados Peter y Jim... Señor Gulden, esta es Nora, socia mía en el negocio y, como podrá apreciar una muchacha muy simpática y bastante agraciada.


  Nora tendió su fina mano a Zane, quien la estrechó suavemente, al tiempo que quedaba un poco embobado admirando la provocativa belleza de ella.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  NORA ES ALGO MÁS QUE UNA MUJER


   


  [image: Image]URANTE varios segundos ambos quedaron tensos mirándose intensamente, como si se tratasen de medir sus fuerzas. Fue Nora la primera que desvió los suyos de los de Zane, diciendo:


  —Mucho gusto en conocerle, señor Gulden, pero... Sam, ¡por Dios! ¿Qué has dicho respecto a Peter y Jim?


  —Algo lamentable, querida. Esos dos pajarracos intentaron asaltar al amigo Gulden para despojarle de ese saquete de oro que lleva. Le agujerearon el sombrero y él les agujereó la piel. ¡Ha sido una vergüenza que esos sapos operasen por su cuenta de esta manera!


  Zane sonrió al oír el comentario. Parecía una censura, y, sin embargo, la forma ambigua de decirlo parecía un lamento por no haber contado con ellos para el caso.


  Nora, más diplomática, agregó:


  —¡Es una vergüenza, Sam! No podemos olvidar que estaban a nuestro servicio y que la gente puede creer que teníamos algo que ver en ese atraco.


  —¿Por qué había de suponerlo? Cada cual es responsable de sus actos.


  —Bien, ¿vas para abajo?


  —Sí. Deben estar impacientes por mi tardanza. He de abrir la banca enseguida. El amigo Gulden pretende desbancarnos y voy a darle esa posibilidad.


  —¡Por Dios, no, la amistad no puede llegar al sacrificio!


  —Bueno, mujer, procuraré que no lo consiga. ¿Y tú, bajas?


  —Sí, ahora mismo. En cuanto me arregle.


  Sam, precedido de Zane, descendió al bar donde la animación era más exaltada si cabía.


  En torno a una larga mesa, situada en un costado, casi debajo del humorístico cuadro, se agrupaba un buen tropel de tipos impacientes que anhelaban probar fortuna. Era la banca de más envergadura que se abría en el bar y la que atraía los clientes de más posibilidades económicas.


  La música seguía vibrando agriamente, y las muchachas, incansables, seguían ejecutando danzas llamativas que muy pocos tomaban en consideración.


  Sam tomó asiento en una alta banqueta que le permitía dominar la mesa y todos los puntos se agruparon ansiosos tratando de ocupar los mejores puestos.


  Se jugaba al bacarrat, y Sam, después de pedir el cajetín con los naipes y colocarlos en el centro de la mesa para que fuese examinado por quien quisiera, se dispuso a tallar.


  Un empleado colocó a su lado una caja barnizada llena de fichas de toda clase de colores y tamaños, y el tahúr, remangándose elegantemente las mangas de la levita tomó el cajetín y empezó a extraer cartas.


  Zane se abstuvo de tomar parte en el juego. No le gustaba el bacarrat; prefería el póker, e incluso los dados.


  De los juegos, le seducían los que menos se prestaban a la habilidad de los profesionales. El póker sin cartas marcadas, era un juego de envite y picardía y él poseía un espíritu burlón manejando los naipes.


  Como Sam observase que no jugaba, preguntó:


  —¿No se anima, señor Gulden?


  —Más tarde; el bacarrat no es juego que me seduzca. Prefiero el póker.


  —Puedo recomendarle algún amigo. Los hay muy aficionados a él.


  —Gracias; queda mucho tiempo hasta que amanezca.


  —En ese caso, cuando yo termine, puedo ofrecerme como contrincante suyo, si no le causo pavor.


  —Acepto. Me gustan los enemigos duros y solventes.


  Sam sonrió. Había en la aceptación como un deje de desafío que no dejó pasar por alto.


  Zane se apartó de la mesa y se dedicó a dar vueltas por el local. Sentía curiosidad por hacerse una idea de la clase de público que frecuentaba aquel aristocrático garito.


  Avanzaba por entre las mesas hacia el fondo, cuando se detuvo admirado. En lo alto de la galería, acababa de aparecer Nora, y su figura espléndida, realzada por la cruda luz de los quinqués colgados en aquella parte, era como una aparición exótica en aquel antro, donde su presencia resultaba un anacronismo.


  Nora, un poco pálida a causa de lo empolvado de su rostro, parecía una muñeca espléndida, con su traje de gasa negro muy descotado, su áurea mata de largo cabello peinada hacia arriba en ampulosas ondas y sus brazos rosados casi al aire, destacando sobre la suavidad de la piel el amplio juego de pulseras de oro que refulgían intensamente. El vestido, muy amplio de vuelo, cubría totalmente sus piernas, no dejando admirar más que la breve punta del pie calzado con zapatos de raso negro, y sobre su blanco y descotado pecho, como un faro, rebrillaba el gran medallón de oro y brillantes.


  Nora descubrió desde lo alto de la escalera la airosa silueta de Zane y le sonrió de una manera enloquecedora.


  El joven al captar la sonrisa, se preguntó qué sería lo que aquella mujer no consiguiese en el mundo si se lo proponía.


  Se detuvo deslumbrado, y cuando ella alcanzó la parte baja, avanzó a su encuentro con descaro. Era hombre al que no le asustaba jugar con fuego y no le detenía barrera alguna que tuviese posibilidades de salvar.


  Ella le acogió con la misma sonrisa y preguntó:


  —¿Qué sucede, señor Gulden? Le creí embebido con los naipes en la mano.


  —Espero mi momento, señora. Soy de los que no se precipitan por nada y saben esperar.


  —¿El qué?


  —Lo que quieren y lo que ansían. Las prisas no son buenas para nada.


  —¿No tiene usted prisa de hacerse rico?


  —Ni de hacerme más pobre. Para todo hay tiempo.


  —Eso quiere decir que no tiene usted nervios.


  —Quiere decir que dosifico su acción. Me ha ido muy bien en la vida con este sistema.


  —Lo que no le ha impedido obrar con rapidez para sacudirse la muerte cuando le salía al paso.


  —Cada cosa tiene su momento.


  —Me agradan los hombres así, señor Gulden. Yo también soy de las que saben caminar a pasos suaves, pero sin retroceder. Es la manera de llegar muy lejos.


  —Y usted ha llegado...


  —No sé. La ambición humana no tiene límites... al menos la de las mujeres.


  —Ni en los hombres. Pero las mujeres tienen una gran ventaja sobre nosotros para conseguir su éxito. A ellas les bastan los ojos y una sonrisa para conseguir lo que se proponen sin exponer nada; los hombres tienen que poner el corazón en la boca de sus revólveres para conseguirlo.


  —¿Cree usted que todo se consigue a tiros?


  —Casi todo.


  —Acaso pudiese demostrarle que no.


  —Me gustaría.


  —No hay caso. Usted es un forastero que va de paso y esas cosas no se hacen deprisa.


  —¡Bah!... ¿Quién sabe lo que yo haré aún? Soy hombre que no hace proyectos con más de una hora de ventaja.


  —Entonces... Me alegraría que se decidiese a quedarse. Sospecho que no es usted un hombre muy vulgar y los hombres que se salen de lo corriente aquí pueden tener un gran porvenir.


  —Aquí. ¿Dónde? ¿En el poblado?


  —Y sin salir de estas cuatro paredes. Todo consiste en el concepto que cada hombre tenga de sus escrúpulos para ganar dinero.


  Zane sonrió de un modo enigmático. Adivinaba el sondeo de que estaba siendo objeto y se dejó conducir por él.


  —Todo es cuestión de tasa, ¿no le parece? Las cosas tienen un valor relativo y el dinero es el que les da ese valor.


  —Una teoría muy acertada, señor Zane. En verdad que cada vez me gusta usted más.


  —¿Puedo envanecerme de esa afirmación?


  Ella pareció sonrojarse al oírle y se apresuró a aclarar:


  —¡No!... Me estaba refiriendo a sus cualidades morales.


  —Que en nada desmerecen de las físicas, se lo aseguro.


  Ella sonrió ante la audacia de él, y avanzando, dijo:


  —Perdone que le deje. Me están mirando con demasiada atención nuestros clientes y leo en los ojos de alguno el ansia de asesinarle por haberme acaparado tanto tiempo. Les gusta que les dedique a todos alguna frase o una sonrisa y les encorajina la espera.


  —¡Bah! No me preocupan, salvo uno...


  —A mí no me preocupa nadie, más que yo—fue la contestación de ella, avanzando, mientras Zane se colocaba a un lado de las mesas para abrirla paso.


  Nora cruzó como una reina altiva y fue pasando lentamente. Ante cada mesa se detenía un momento, cambiaba alguna frase con unos, aceptaba tocar con sus pintados labios el borde de alguna copa de buen whisky y hasta hacía el honor de dejar caer su fina mano sobre el hombro de determinados clientes.


  Zane, que se había recostado en una de las labradas vigas que sostenían la alta galería, la seguía con ojos encendidos. Sabía que aquella mujer era un peligro positivo, algo así como esconder en el pecho adormecida una serpiente de cascabel, y, sin embargo, su audacia le impulsaba a jugar con el peligro.


  Ella se había mostrado provocativa y él aceptaba el reto sin preocuparse de las consecuencias futuras.


  Sam se había limitado a presentarle a Nora como un socio en el negocio y esto parecía limitar su ascendiente sobre ella. No dudaba que entre ambos mediaba algo más íntimo que una sociedad comercial, pero ateniéndose al tono de la presentación, no quería ir más lejos que el propio Sam había ido.


  Estaba adivinando cosas muy raras en torno a aquel garito. El atentado de que había sido objeto por parte de aquellos dos granujas, la sumisión del sheriff a Sam no atreviéndose a obrar por cuenta propia sin antes saber lo que pensaba el tahúr, la prestancia y seguridad de éste, aquel salón lujoso donde se reunía lo malo y lo peor del poblado y aquella extraña mujer que como un imán parecía atraer y sostener en derredor todo aquel tinglado extraño y misterioso, eran cosas más que suficientes para tentar su curiosidad. Poseía un espíritu aventurero e inquieto dispuesto a lo imprevisto y estaba dispuesto a no marcharse de Riversille sin haber corrido su más exótica aventura.


  Aún le quedaba por explorar el tortuoso ánimo de Sam. Éste parecía poseer mucho empeño en verle jugar o en jugar con él. Su saquete de oro parecía haber atraído sus miradas más de lo normal y Zane parecía presentir que aquel saquete de oro iba a ser la piedra base donde descansaran muchas emociones violentas que estaba deseando experimentar.


  Como había confesado, no era ningún santo, pero tampoco presumía de granuja. Vivía el ambiente duro y escabroso de la región y de la época turbulenta de la fiebre del oro y sólo hechos muy fuertes que pudiesen dominar su temperamento viril podían inclinarle definitivamente hacia un lado de la balanza, que hasta el presente había mirado con respeto.


  Estimando que ya había dado demasiada importancia a Nora y que no era conveniente hacerle creer que era un individuo fácilmente dominable, abandonó su observatorio y aprovechó un asiento vacío en una mesa cercana al tabladillo donde se exhibían las artistas, para pasar un rato distraído contemplándolas.


  Sam le había prometido jugar con él cuando acabase su banca de bacarrat y suponía que aún tardaría un buen rato en quedar libre.


  Con ojos medio adormecidos, seguía el loco vaivén de las almidonadas faldas de las muchachas formando parábolas graciosas al moverse al compás, de la música, y le resultaba un espectáculo original distinguir destacadamente entre la loca balumba de volantes, las piernas embutidas en negras medias, que como extraños reptiles pugnaban asomar plenamente a través de la cárcel de tela que las aprisionaba.


  Más tarde cambió el espectáculo, y una muchacha rubia, delgada, mostrando al descubierto los angulosos huesos de su escote, que se le marcaban como dos gibas a los lados de la garganta, salió al tabladillo a cantar una canción cursi y dulzona, sin que nadie prestase atención a las estrofas de la misma.


  La artista terminó por descender del tabladillo, y al cruzar por el estrecho paso, distinguió a Zane. Debió agradarle su porte viril y simpático, porque se detuvo frente a él, y poniendo los ojos en blanco, le dedicó el estribillo de la pegajosa canción.


  Zane sonreía divertido. La muchacha no hubiese estado mal de parecer mejor alimentada, pero de cerca, le parecía el armazón de un buitre con sus altos y huesudos hombros marcándosele descaradamente y aquel cuello hundido que parecía empotrado débilmente en el pecho.


  Estaba mirándola a los ojos, que, eran bastante bonitos, cuando una sombra surgió a su lado. Era Nora, que, acercándose a la artista, musitó:


  —Sigue adelante, Esther, esté forastero es un ambicioso en todos los terrenos.


  La muchacha la miró furtivamente de un modo alevoso y continuó adelante, mientras Zane, afirmó:


  —Veo que se ha convertido usted en mi niñera y me están entrando deseos de convertirme realmente en un niño de pocos meses para que me arrullase en sus brazos.


  —Todos soñamos con imposibles.


  —Algunos, a veces pueden convertirse en realidades. Claro que peso bastantes libras para aspirar a semejante capricho, pero con buena voluntad...


  Ella rio blandamente y repuso:


  —No se exceda, amigo Zane, o tendrá que arrepentirse. Hay a quien no le gustan algunos elogios.


  —¿A usted?


  —A mí me gustan todos, aunque sean falsos. Cuando menos, suenan bien.


  —Gustándole a usted, ¿qué me importa el mundo? Le dije que sé esperar lo que me gusta, y lo que ansío.


  —Bueno, dejemos esto. Sam está terminando y me ha dicho que le advierta que dentro de poco estará a su disposición.


  —¡Magnífico! ¿Qué quiere usted que haga con él? ¿Le arruino o me dejo arruinar?


  —Me arruinaría usted con él.


  —Claro y eso sería humillante para usted. Es preferible que me alivie de este peso tan codicioso. Casi me hará un favor con ello.


  —Estoy pensando si sería conveniente para usted.


  —¡Diablo!... ¿Por qué?


  —Porque sospecho que mientras tenga usted cinco dólares en su poder no se preocupará de ambicionar más. Quizá si los perdiese se convirtiese en un hombre razonable capaz de emprender grandes cosas.


  —Las emprendería de todas formas si supiese que al hacerlo satisfacía el anhelo de una mujer.


  —¿Por qué no? Hay muchas mujeres...


  —Me refiero a una concretamente.


  Ella se le quedó mirando de un modo provocativo y por fin afirmó:


  —Pruebe. Sin probar no se puede prejuzgar las cosas.


  —Probaré. No soy de los que piden sin dar... ni de los que dan sin pedir.


  Se levantó del asiento. La partida de bacarrat había terminado y los puntos abandonaban la mesa, mientras dos ayudantes de Sam recogían las fichas y los naipes y el tahúr guardaba un puñado de monedas de oro en su bolsillo.


  Súbitamente el rumoreo que reinaba en la sala se vio aplastado por una voz agria y ronca que gritaba:


  —Tiene usted mucha suerte, Sam, ¡maldito sea su corazón! Llevo tres noches perdiendo hasta la camisa y estoy sospechando que no lo he perdido legalmente.


  Sam realizó un felino movimiento y avanzó hacia su interlocutor. Éste era un minero barbudo y descuidado, que poseía unos fieros ojos de búho y un mentón saliente y dominador.


  Sam le tomó por las solapas de su burda chaqueta y de un modo poderoso, aunque suave, le empujó hacia atrás al tiempo que decía:


  —Márchese, Bob, márchese antes de que tenga que sacarle de aquí. Lleva usted tres noches que viene bebido a jugar y eso le hace cometer jugadas de recién nacido. Yo no tengo la culpa de que usted beba en demasía, y si hubo algo ilegal en sus pérdidas, es precisamente el que usted no tenga el cerebro en condiciones para jugar.


  Al tiempo que hablaba, le iba empujando hacia la puerta por entre la estrecha doble fila de mesas. El minero, como sugestionado por aquella fría y amenazadora mirada, se había limitado a levantar las manos aferrándolas a los brazos del tahúr sin lograr desasirse la presión, y por fin, cuando llegó a pocos metros de la puerta, Sam le dió media vuelta, lo colocó de espaldas a él y de un empujón le echó hacia adelante volviéndole la espalda con desprecio.


  Fue una equivocación o un falso concepto de su poder el que le llevó a cometer semejante acción. El minero salió proyectado hacia la puerta siendo detenido por la jamba.


  Entonces se revolvió como un gato y llevando la mano al revólver, lo extrajo y disparó.


  Casi al mismo tiempo, vibraba otro disparo. Éste había brotado del rápido revólver de Zane, pero, aunque la bala alcanzó en el brazo al enfurecido minero, no pudo evitar que el disparo de éste alcanzase de costado a Sam.


  Éste emitió un rugido doloroso y llevó la mano al revólver, pero ya Zane había saltado sobre él, diciendo:


  —¡Basta! Ya le alcancé yo por usted.


  Sam le miró turbiamente y apretándose el lado herido murmuró:


  —Sin embargo, yo debía...


  Nora había acudido a su lado y al descubrir sobre el gris claro de la levita la roja flor de la sangre que brotaba de modo escandaloso, se dirigió a Zane diciendo:


  —Por favor, usted que es hombre viril, ¿quiere hacer el favor de ayudarle a subir a su dormitorio? Confío en que no sea nada de peligro.


  Hablaba en tono tranquilo, pero afirmativo, como si se tratase de una persona a la que no le ligase un sentimiento íntimo de raigambre, y Sam, enojado, repuso:


  —No te preocupes, Nora. Puedo subir por mi pie. Estate atenta al salón. Pueden suceder cosas...


  Pesadamente, se encaminó hacia la escalera. Zane le tomó por un brazo y le ayudó a subir los primeros escalones, pero como observara que se movía demasiado torpemente y la sangre manaba en abundancia, le tomó entre sus robustos brazos y en dos zancadas lo llevó a la galería.


  —Por esa puerta del frente a la derecha. Siga el pasillo y la última puerta a la derecha—indicó Sam.


  Como si se tratase de un niño, Zane le trasladó al lugar indicado. Era éste un lujoso dormitorio con una cama de madera barnizada cubierta con un cobertor rameado en azul. En la estancia había un armario con luna, una mesita junto a la cama, algunas sillas tapizadas y un perchero.


  Zane puso a Sam de pie y arrojó lejos el cobertor. Luego le ayudó a desnudarse.


  Cuando puso al descubierto la herida, observó que no era cosa grave, pero si dolorosa. El proyectil le había atravesado la carne produciéndole una honda desgarradura, pero todo sería cuestión de permanecer tumbado boca arriba un buen número de días.


  Zane giró la vista diciendo:


  —¿Hay alguien que pueda proporcionarme medios para curarle?


  —Es usted muy amable, señor Gulden—dijo el herido—. Creo que avisando al médico...


  —¿Para qué? No creo que hiciera más que yo, pero necesito medios.


  —En aquel cajón del armario encontrará mi botiquín. Hace mucho tiempo que no lo uso... para mí se entiende.


  Zane abrió el cajón. En una regular arqueta, encontró yodo, alcohol, árnica, hilas, vendas, un pequeño bisturí, unas pinzas y esparadrapo.


  Junto al lavabo fronterizo, había una jarra con agua. Vertió el contenido en la palangana y lavó la herida. El agua estaba fría, pero no quería perder tiempo.


  Con las pinzas sondeó el agujero. La bala debía haberse perdido entre las mesas pues no estaba allí.


  Después del lavatorio, empapó unas hilas en yodo y las introdujo en el agujero. Sam debía ser un hombre de temple, porque se limitó a rechinar sus poderosos y blancos dientes sin exhalar una queja.


  Cubrió la herida con un buen trozo de gasa empapado en alcohol, lo sujetó con un trozo de esparadrapo, y como las vendas fuesen pequeñas, rasgó decidido una sábana, sin pedir permiso.


  Con ella fabricó un recio y habilitado vendaje, y cuando consideró a Sam curado, le depositó en el lecho.


  El tahúr Je contempló con admiración, diciendo:


  —Es usted una perla perdida en un arenal, Zane. Si para todo es usted tan hábil como para esto, le considero un hombre excepcionalmente temible.


  —No sé... al menos trato de no inmiscuirme en lo que mi habilidad pueda hacerme fracasar. He curado a mucha gente y aprendí a hacerlo viendo como otros me curaban. No es nada del otro mundo. Creo que ahora le conviene reposar y estarse quieto. Me temo que en un par de semanas no pueda usted lucir sus habilidades ante el tapete.


  Sam rechinó los dientes con ira, diciendo:


  —Eso es lo que me preocupa, Zane. Es un negocio muy personal. Hace falta el hombro de prestancia que imponga respeto y a pesar de eso... ya ha visto usted.


  —Se confió demasiado volviéndole la espalda.


  —Estaba borracho y sé que es un cobarde.


  —Por eso lo hizo.


  —Ahora—siguió Sam, tomando el hilo de sus preocupaciones—no sé qué va a suceder por allá abajo. Nora tiene prestigio entre mis clientes, pero lo tiene a base de su belleza y de ser mujer. Si yo no estuviese dándola sombra, nada podría hacer.


  —Es lógico. Una mujer...


  —Nora es algo más que una mujer. Usted no la conoce; si la conociese sabría apreciar su valía; pero, en fin, tendré que resignarme. Daría un buen puñado de dólares por poder contar en este momento con un hombre como usted que me supliese durante mi permanencia aquí.


  Zane iba a decir algo, pero en aquel momento Nora apareció en el dormitorio. Nada había descompuesto sus hermosos rasgos y fumaba con frialdad un cigarrillo.


  —Ya he enviado por el doctor, Sam.


  —Gracias, querida—contestó el tahúr—pero ya no tiene nada que hacer. El señor Gulden posee unas manos que son una maravilla.


  —¿Cómo? ¿Es que le ha curado usted? —preguntó Nora, mirándole con cierta admiración sincera.


  —¿Tiene algo de particular? La herida no es grave y cualquier mediano vaquero lo hubiese hecho igual que yo.


  —Muchas gracias. Ha sido providencial su presencia aquí. Esto nos obliga a reconciliarnos con usted por la muerte de Peter y Jim.


  —A propósito, Nora—interrumpió Sam—. ¿Cómo andan las cosas por allá abajo?


  —No te preocupes. Jo acudió como si se hubiese encontrado a la puerta y se llevó a Bob, que por cierto tardará bastante en poder manejar una pala. ¿Cómo pudo usted disparar con tanta rapidez, si Sam, que es muy rápido, no llegó a darse cuenta siquiera?


  —Él estaba de espaldas y yo no. Le vi llevar la mano a la cintura y le imité. Por un par de segundos no pude evitar el suceso.


  —De todas formas, se lo agradecemos. Se expuso sin necesidad, puesto que el asunto no iba con usted.


  —Fue un impulso.


  Luego, indicando al herido, añadió:


  —Creo que se le debía dejar descansar unas horas. De momento es lo que necesita.


  —Tiene razón el señor Gulden, querido—afirmó Nora—. ¿Quieres que te dejemos?


  —Sí, pero me gustaría que... que el señor Gulden fuese tan amable que te ayudase a echar un vistazo allá abajo. Pueden surgir cuestiones sabiendo que no estoy yo y...


  —No te preocupes, querido. La gente me respeta. Además, está abajo Zoe Kenly, y espero que nuestro buen amigo Zane Gulden me honre acompañándome un rato más hasta que llegue la hora de cerrar.


  —¡Oh, desde luego! —afirmó Zane, sonriendo—. Todo lo que tengo que hacer está hecho y lo mismo duermo de día que de noche. Cuente con mi compañía y... con mi colt si es preciso.


  —Gracias—murmuró Sam—, creo que ahora podré descansar con más tranquilidad.


  Nora cerró la puerta y ambos salieron al pasillo. Ella arrojó la colilla del cigarro que había estado fumando, y familiarmente, tomó del brazo a su compañero.


  Éste sintió un estremecimiento en todo su cuerpo. Aquello era algo más que lo que tácitamente estaba dispuesto a resistir, y sonriendo de un modo extraño, preguntó:


  —¿No le parece que si me saca usted así al bar puede alterarse el orden público?


  —No pienso hacerlo, señor, y no por nada especial, sino porque... no se vanaglorie usted de ello.


  —No soy tan fatuo, señora.


  —¿Lo sé yo acaso? Ha sido una prueba de agradecimiento por lo que ha hecho con Sam. Por lo demás, creo que me he excedido.


  Y soltándole el brazo, se separó, adelantándose a él.


  Zane sonrió con humorismo. Sabía que estaba desconcertando a Nora, pero no estaba muy seguro de que ella no le estuviese desconcertando a él.


  Y ambos descendieron al salón, donde de nuevo había renacido la calma.


  La gente clavó los ojos en la pareja cuando descendía por la escalera. La hazaña de Zane les había impresionado, y conociendo a Sam, suponían que su afortunada intervención le haría su favorito.


  Pero también conocían a Nora. La sabían una mujer atrayente, frívola, sabiendo agradar a la concurrencia para atraerla y fijarla como asiduos a su establecimiento, y la malicia general sintió prender la chispa de la duda respecto a ella.


  Siempre le habían agradado los hombres duros y valientes y Zane lo era. Aún más; se trataba de un hombre guapo, viril y bien plantado y si él se aficionaba a tratar a Nora, y ésta, coqueta, le daba pie para algo más que una simple amistad, nadie dudaba que un día, lo que Zane había hecho en defensa de Sam, tuviera que hacerlo en defensa propia.


  Gulden observó las picaras miradas de la gente y comentó al bajar:


  —¿Por qué me mirarán así?


  Ella, con malicia, repuso:


  —Acaso envidien su suerte.


  —¿Qué suerte?


  —La de acompañarme. Muchos hombres de los que ve usted ahí darían con gusto su fortuna por cambiarse por usted un momento. Son tan fatuos, que el hecho de aparecer junto a una mujer como yo les daría pie para exagerar muchas cosas y vanagloriarse de otras que no existirían.


  —Ya. Es una vanidad humana. A mí esto no me conmueve, señora. De las mujeres, lo quiero todo o nada y en cuanto a presumir, es tonto. No se satisface el hambre presumiendo de haber comido, sino comiendo a dos carrillos.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  NORA PROPONE Y ZANE TAMBIÉN


   


  [image: Image]L rayar el día, Zane se retiró al hotel. Estaba relativamente cansado de la jornada, pero al parecer, se mostraba satisfecho de ella. Sus ansias de aventuras habíanse visto colmadas en muy pocas horas, y sin saber por qué, adivinaba que éstas habían sido solamente el prólogo de otras venideras más intensas y peligrosas.


  Cumpliendo lo ofrecido, estuvo en el bar hasta que éste falto de animación, cerró sus puertas. Nada más había sucedido en él y quizá su presencia después de la hazaña de aquella noche hubiese contribuido a ello.


  Nora sólo estuvo en el bar un par de veces, pero muy escaso tiempo. Justificó su ausencia alegando que tenía que cuidarse de atender a Sam y no se retiró sin antes presentar a Zoe Kenly como un buen amigo de Sam y de ella.


  A Zane no le fue nada simpático el «amigo». Le encontró demasiado estirado y presuntuoso y se preguntó si su presunción respondería a su valor y seguridad, o todo sería estampa para impresionar.


  Kenly trató de mostrarse amistoso y de sonsacarle detalles de su vida pasada y futura, pero Zane se mostró tan ambiguo, que Kenly comprendió que era tiempo perdido tratar de inmiscuirse en el pasado del joven.


  Por su parte, habló de él enfáticamente. Había corrido mucho Oeste, fue protagonista de peligrosas aventuras de las que daba detalles aislados y aseguró que tenía grandes proyectos para el porvenir, aunque se abstuvo de dar detalle alguno de ellos.


  De toda aquella conversación, Zane sólo sacó en limpio, que, en efecto, Zoe había corrido bastante Oeste, pero no pudo adivinar qué clase de actividades le habían obligado a recorrerlo.


  De lo que sí estaba seguro, era de que sus planes futuros dependían de Sam y se preguntaba cómo se las iba a ingeniar para conocerlos.


  Sin embargo, no iba a tardar mucho en conocer parte de ellos y de la manera menos sospechosa.


  Cuando al siguiente día se levantó a media tarde, decidió dar un paseo a caballo antes de hacer una visita obligada a Sam, y cuando cruzaba por una amplia plaza sombreada de árboles, se cruzó con un jinete en el que reconoció a Jo, el sheriff.


  Éste frenó el caballo, y alegremente saludó:


  —¡Hola, señor Gulden! —dijo—Como verá, no he querido molestarle por lo de anoche.


  —¿Por qué me había de molestar?


  —¡Rayos! ¿Acaso no había motivo? En una docena de horas que llevaba usted en el poblado, me había proporcionado motivo para dos entierros y trabajo para el doctor. Creo que había razón.


  —Usted sabe que lo hice en defensa de Sam. Bob disparó a traición sobre él, y de haberlo dejado, pudo repetir matándole.


  —¡Ya! Pues por eso mismo. Ese Bob es un sapo indecente. Siempre está borracho y no sabe lo que se hace. No tuvo razón para acusar a Sam de hacer trampas.


  —¿Puede usted asegurarlo?


  —¡Pues claro que sí! ¿Qué significan para él un puñado de dólares más o menos? Sam es hombre de más vuelos. ¿No se lo ha dicho?


  Zane se puso a la defensiva y se limitó a contestar:


  —Bueno... algo me ha insinuado.


  —¿Y qué le parece?


  —Bien. Todos tenemos ambiciones en el mundo.


  —Naturalmente. La vida a base de un mal pasar, carece de alicientes. Me alegraría mucho que se entendiesen ustedes.


  —Es posible que así sea. Me gustan los hombres de su temple... y las mujeres del temple de Nora.


  —¡Ah!, Nora. ¡Espléndida mujer! ¿No le parece?


  —En efecto, espléndida y muy linda...


  —Es algo maravilloso—afirmó Jo, con entusiasmo—. Lista, bella, valiente. No tiene más que un inconveniente...


  —¿Tiene alguno? Yo no se lo he observado aún—afirmó cándidamente Zane.


  —Claro que tiene uno y terrible. ¡Sam Goot!


  —¿Usted cree?


  —Claro que lo creo y si le sirve mi consejo, téngalo presente. Yo no soy un cobarde y no puedo olvidar que Sam existe.


  No dijo más y Zane no necesitó que siguiera hablando para adivinar su secreto. Jo estaba enamorado de Nora, pero tenía miedo al tahúr.


  Aquello complicaba aún más las cosas. De momento, eran tres los que estaban más o menos interesados por ella, esto si Zoe Kenly, que parecía muy amigo de la joven, no se había dejado también prender en sus redes. La cosa prometía ser muy divertida si alguno se sentía tentado de pretender ganarle la partida al terrible Sam.


  Zane varió la conversación, preguntando:


  —Bien y de la muerte de ese Peter y ese Jim, ¿qué hay?


  —¡Ah!, pues ¿quién se acuerda de cosas tan antiguas? Yo estaba dispuesto a olvidarlo desde el primer momento. La razón era suya, pero Sam ha opinado como yo.


  —Eso aclara la cuestión. En fin, no le entretengo más. Voy a dar un paseo.


  —Yo voy a interesarme por el estado de Sam. Quiero tratar con él de la suerte de ese sapo de Bob. Creo que, si su herida no es grave, lo mejor será sacarle de la cárcel y echarle del poblado. ¿Para qué revolver más este asunto con procesos engorrosos?


  —Bueno, eso allá ellos. Hasta más ver, Jo.


  —Adiós, Zane.


  Éste, continuó cabalgando al tiempo que rumiaba la conversación sostenida con el sheriff. Poco a poco iba anudando datos muy útiles. Jo trabajaba al dictado de Sam y conocía sus ambiciones. No sabía si su adhesión estaba tasada en dinero o era algo sentimental debido a Nora. Quería a ésta y sabía que Sam era un positivo peligro para meterse en aquel espinoso terreno. El panorama se complicaba y tenía que moverse con precaución para no verse metido entre varios fuegos.


  Realmente estaba corriendo una aventura estúpida que nada le importaba. Salvado el peligro de un proceso por la muerte de aquel par de granujas, la lógica le advertía que debía haber seguido su camino, pero Zane era un impulsivo a quien cualquier espejuelo le seducía y se había propuesto conocer los secretos y las ambiciones de aquella extraña pareja, mezclándose en su vida como una cuña que acaso hiciese saltar la unión, si no era él quien saltaba al empuje.


  Al anochecer se dirigió al «Death Murry». El establecimiento aún se encontraba poco concurrido, pero como su clientela era grande, pudo descubrir en torno a las mesas más de tres docenas de clientes.


  Zoe Kenly, elegantemente vestido, parodiando un poco la vistosa indumentaria de Sam, se paseaba olímpicamente por el salón vigilando a los clientes y exhibiendo de un modo provocativo las culatas de sus dos revólveres. Zane sonrió con ironía al verle y se preguntó cuándo tendría necesidad de hacer con él una exhibición de fuego de revólver.


  Zoe, al verle, le sonrió de un modo forzado al tiempo que le decía:


  —Llega usted a tiempo, Zane. Nora ha preguntado si había venido usted ya.


  —Pues aquí estoy. ¿Y Sam, cómo se encuentra?


  —Bastante bien. Vino el médico y dijo que le había hecho usted una cura maravillosa. Asegura que será cuestión de quince días.


  —Me alegro. ¿Puedo saber qué deseaba Nora de mí?


  —Ella se lo dirá. Me encargó que si venía pronto subiese a su habitación.


  Zane se envaró al oírle. La audacia de ella era excesiva recibiéndole a solas por propio impulso en sus habitaciones particulares, y por un momento, temió una trampa; pero su audacia no le permitió retroceder.


  —¿Quiere indicarme cuál es su habitación?


  —Suba al piso. A la derecha del pasillo, la segunda puerta.


  Zane, resueltamente, ascendió al rellano y buscó la puerta indicada. Sus pesados tacones retumbaron en el piso como un tambor. Esto obligó a Nora a asomar la cabeza por el vano de su habitación, comentando:


  —Mete usted más ruido que una manada de búfalos, amigo Zane. Si llego a pretender verle en secreto...


  —En ese caso no hubiese comisionado al perro dogo que tiene abajo para que me invitara a subir.


  —Pase y no insulte a la gente. Kenly es un amigo fiel.


  —Los dogos también lo son.


  Penetró en el cuarto tocador, donde Jo había visitado a Nora, y Zane sintió un conato de embriaguez al aspirar el penetrante perfume que flotaba en él. Era algo agrio y fuerte, aunque voluptuoso que cosquilleó su nariz y aceleró el ritmo de su sangre.


  Nora, con la misma bata azul que recibiera al sheriff, procedía a retocar su rostro frente al espejo. Parecía como una posse estudiada que empleara cuando pretendía encrespar a los hombres para marearles y manejarles a su capricho.


  Zane la miró intensamente por la espalda y ella se estremeció. Había captado la mirada a través del espejo.


  —Siéntese, Zane, y beba algo. Perdóneme que le reciba así, pero tengo que arreglarme. Una mujer sin usar de sus mejores armas, es como un pistolero sin revólver.


  —Está disculpada. Si puedo ayudarle en algo...


  —Gracias. Estas cosas las hacemos mejor nosotras solas. Salen más perfectas y con menos peligro.


  Zane sonrió y se llenó un vaso de whisky. Luego preguntó:


  —Estoy esperando saber el motivo de esta íntima y agradable llamada.


  Ella dejó la polvera sobre el tocador y se volvió frente a él, apoyando la espalda sobre el reborde del mármol. Era una postura de desafío que Gulden capto al momento, poniéndose en guardia mentalmente.


  Luego, con acento persuasivo, dijo:


  —Escuche, Zane. Tengo que decirle algo interesante y voy a arriesgarme a ello. Necesito un hombre excepcional y entre todos los que me rodean, usted sólo me inspira la confianza precisa.


  —Muchas gracias por el honor. Tendré que dedicarme a la caza de un pavo real para adornarme con sus plumas.


  —No lo necesita. Antes de decirle por qué preciso de usted quisiera hacerle algunas preguntas muy elementales para el objeto. Puede contestarlas o no, pero le ruego que si las contesta, lo haga con sinceridad.


  —Bien. Puede empezar el interrogatorio.


  —Moralmente, ¿qué clase de hombre es usted?


  La pregunta, recta como un tiro, le dejó en suspenso. Jo le había advertido que Nora era lista, pero le estaba pareciendo que lo era demasiado.


  Devolviéndole la estocada, repuso:


  —Para contestar a eso tendría necesidad de hacerle la misma pregunta de modo preliminar.


  —La daré por hecha y le contesto. Yo soy una mujer ambiciosa, con muy escasos escrúpulos, que solamente anhelo abandonar esta situación y retirarme de modo definitivo a vivir una existencia salvajemente independiente; aunque no soy vieja, tampoco soy una niña. He pasado mis apuros y mis malos tragos y aunque poseo algo que otras anhelarían, me parece poco para lo que creo merecer. Si estima que la pregunta no está bien contestada, dígalo.


  —¿Para qué? Me basta con lo dicho.


  —En ese caso, contésteme usted ahora.


  Zane, con cierta cautela, replicó:


  —Sólo puedo decirle que en ese terreno soy un hombre sin definir. Tengo mis ambiciones como usted y como muchos, me considero un producto natural del Oeste, con su rudeza, sus vicios y sus virtudes y puesto al pie de una encrucijada tratando de elegir un camino. No soy un ángel con alas en los hombros, ni un demonio de cuernos retorcidos. El rumbo que elija definitivamente está por escoger. ¿Me he explicado?


  —Sí y se lo agradezco. ¿Hasta dónde llega su ambición?


  —No tiene más límite que el cielo.


  —¿Qué sacrificaría por saciarla?


  —No lo sé. Soy poco reflexivo en lo que al mañana se refiere. Resuelvo de improviso y me va bien.


  —¿Con prejuicios?


  —Sin ellos.


  —No me ha dicho mucho, pero tendré que conformarme con ello. Si se le presentase la oportunidad de ganar mucho corriendo ciertos albures lógicos con el producto, ¿estaría dispuesto a correrlos?


  —Pues... me está usted haciendo recordar algo que leí en un libro respecto al precio de la virtud. A no sé a qué reina real o fantástica que tenía fama de virtuosa, la preguntaba en cierta ocasión, si vendería su virtud por tal o cual precio, a lo que siempre se negaba, hasta que acosada por grandiosos y problemáticos ofrecimientos, contestó: «Tanto me ofreceréis...» Yo no soy ni reina ni una virtud acrisolada, ¿puedo en tal caso mostrarme más invulnerable que ella?


  —Es usted hábil, Zane. Parece comprometerse a mucho sin comprometerse a nada...


  —¿Acaso me ha dicho usted lo que pretende de mí? He abierto un amplio campo de posibilidades que no es poco. No tiene usted derecho a pedir más que da.


  —Comprendido. Observo que es usted un hombre excepcional. Recela de todos y más de las mujeres, quizá porque éstas han sido los hitos con que ha tropezado en su camino.


  —Se engaña. Todavía no he tenido que apartar de mi paso uno solo. Soy prudente con todo el mundo. Si eso le consuela, lo afirmo.


  —Pues bien, hablaré sin rodeos. Sam y yo explotamos este negocio del que no podríamos quejarnos si fuésemos una pareja que se contentase con ir pasando, pero tenemos una ambición más elevada. No merece la pena soportar la brutalidad, el descaro, la agresividad y el mal humor de esta clientela zafia y ruda, a cambio de un puñado de dólares ganados con peligro, como usted pudo apreciar anoche. No nos importa el peligro, pero si la utilidad.


  »El bar no es más que una tapadera que justifica nuestro boato y nos garantiza dentro de una actividad comercial contra posibles sospechas, pero debajo hay algo más sólido y lucrativo, que, si hasta ahora sólo ha sido un tanteo para conseguir fortuna, ahora está en vísperas de ser algo sólido y magnífico.


  »El descubrimiento del oro en California nos ha abierto anchos horizontes. Despojar a un idiota de éstos de un saquete de oro, no tiene importancia y a veces si mucho peligro. Dar unos cuantos golpes grandes apropiándonos de grandes cantidades de polvo amarillo es la meta de nuestras ilusiones y ahora mismo tenemos a la vista algo grande que puede reportarnos a los que intervengamos en el asunto una buena cantidad de oro.


  »Kenly, que es uno de nuestros socios en el negocio, ha venido a traemos la noticia. Procede del Norte donde ha estado realizando investigaciones y sabe de un modo fehaciente, que, dentro de unos días, una diligencia que bajará del Norte trae a Los Ángeles para depositarlo en el Banco de allí, un excelente cargamento de oro.


  »Hasta ahora habían estado suspendidos los envíos. Ha habido mucho asalto por aquella zona y ningún conductor se atrevía a cargar con la responsabilidad de costear la montaña, exponiendo, con seguridad, su vida en el viaje, y el oro se ha ido acumulando en lugares protegidos; pero precisamente porque la acumulación es grande, el peligro aumenta cada día. Ya se han formado bandas poderosas para asaltar esos lugares y se anda buscando el modo de descongestionarlos de tanto oro.


  »San Francisco se ha convertido, por el momento, en el foco más peligroso de toda la región. El censo aumenta a diario en miles de personas y la mayor parte de ellas son peligrosas como víboras. Por esta causa, San Francisco, que guarda hoy gran cantidad de oro, está tratando de sacarlo de allí de alguna forma para repartirlo por California y garantizarlo mejor de esta manera.


  »Como le digo, un día de estos vendrá a Los Ángeles la diligencia que trae una buena cantidad de oro. Los que la envían han estudiado todo minuciosamente y casi nadie se va a enterar del envío. De un modo lento y callado han estado sacando saquetes de oro y encerrándolos en un lugar solitario donde nadie puede sospechar que se encuentra. Cuando han almacenado una buena cantidad, su preocupación ha sido encontrar el modo de efectuar el traslado sin que se sospechase y lo han encontrado. Cerca de Oakland, un hábil constructor de carruajes ha habilitado un doble fondo a una vieja diligencia y en ese doble fondo se ocultará el oro, sin que nadie sospeche lo que conduce.


  «Más tarde, recogiendo viajeros en pequeños pueblos secundarios, lejos de las rutas del oro, hará el viaje hasta Los Ángeles. A estas horas, el carruaje estará rodando lentamente, sin prisa, sin custodia alguna, salvo el mayoral y un individuo perteneciente a una agencia aseguradora que viajará en el carruaje hasta Los Ángeles.


  »Kenly ha sabido esto tras muchas pesquisas sutiles. Una de las cuales ha sido entablar relación con el carretero que ha arreglado la diligencia. Zoe se puso sobre la pista y sólo cuando tuvo seguridad de que el oro había sido depositado en el carruaje y éste empezaba a rodar, se apartó de aquellos lugares y vino a darnos cuenta de todo.


  «Usted, en parte, nos ha estropeado el asunto. Peter y Jim eran dos buenos elementos para intentar la hazaña, pero su muerte, y ahora la herida de Sam, todo lo ha echado por tierra.


  »Quiero confesarle, que, aunque Peter y Jim eran dos elementos a nuestras órdenes, su asunto fue algo particular de ellos. Ni teníamos noticias de usted ni hemos sabido nada de sus proyectos, que fueron, como le digo, una cosa combinada entre ellos dos.


  »Ahora se presenta el dilema de dejar que el oro llegue a Los Ángeles o apropiarnos de él. Para ello, en este momento, no contamos con más persona de confianza que Kenly... y usted si se decide a ayudarnos.


  —¿Y usted cree que entre dos podríamos apropiarnos de esa cantidad tan importante?


  —Sí, porque los dos son hombres que valen por media docena. Seguramente sólo tendrán la oposición del agente y del mayoral, poca oposición para individuos de su temple.


  —Lo cual quiere decir, que habrá que emplear el revólver.


  —Seguramente. Eso depende de cómo enfoquen ustedes el asunto.


  —Pongámonos en lo peor.


  —Claro que así será.


  —Lo cual nos pone en un sendero a cuyo final nos esperará la rama de un árbol con una corbata de cáñamo.


  —Para ustedes es una posibilidad contra mil...


  —¿Qué cantidad de oro calcula usted que contiene la diligencia?


  —Doscientos cincuenta mil dólares.


  —Repartidos, ¿cómo?


  —En cuatro partes. Una para Sam, otra para mí, otra para usted y otra para Kenly.


  —Sesenta y dos mil quinientos dólares contra la horca. La cantidad es tentadora para todos menos para mí.


  —¿Por qué no?


  —Porque no es equitativa. Sam desde la cama, recibe su parte sin exposición alguna; usted, sonriente y triunfal, se embolsará otra parte sin peligro alguno; Kenly correrá el mismo peligro que yo, aunque quizá esto no le preocupe, porque su cuello esté ya tasado a algún precio. Como comprenderá, el que más expone soy yo.


  Nora, antes de contestar, encendió un cigarrillo y lanzó el humo azulado hacia el techo. Luego, avanzó con movimientos felinos y sentándose sobre el borde de la mesa balanceando sus lindos pies calzados con los negros zapatos de raso de alto tacón, preguntó mimosa:


  —¿No lo haría usted por mí?


  —Quizá, pero no a ese precio.


  —Bien. Señáleme qué tarifa suplementaria exige. Quizá esté dispuesta a cedérsela de mi parte.


  Zane sintió que el raro perfume de ella le mareaba. Estaba adivinando la intención de Nora de embobarle con su táctica de mujer atrayente y quiso sacudirse el hechizo hasta que le conviniese entregarse a él.


  —Mi tarifa no va a ser aceptada por usted, Nora.


  —¿Acaso va a exigirme todo?


  —Sí, pero no en el sentido que usted supone. Me gusta usted. Es usted una mujer dura, lista y calculadora, pero tiene algo que atrae. Soy hombre de caprichos como lo es usted y cuando me gusta una cosa y la deseo, trato de conseguirla. Mi precio es usted.


  Ella saltó de la mesa, mirándole con asombro, y luego, incisivamente, preguntó:


  —¿Está usted loco?


  —¿Por qué? ¿Acaso la tasa le parece insignificante? Me propone usted algo que puede llevarme a la horca y yo le propongo en compensación algo que no encierra tanto peligro.


  —¿Usted cree que Sam no es un peligro?


  —Para mí, no. Ciento veinticinco mil dólares para los dos no es poco. Me ha confesado su ambición y voy a satisfacerla. Todo para usted y para mí.


  —¿Cómo? —preguntó ella, anhelante.


  —Cuando Kenly y yo hayamos dado el golpe apropiándonos del oro, me desharé de él. Luego... el Oeste es muy grande para desaparecer los dos en él. No creo que su parte en el negocio merezca desdeñar lo que yo le ofrezco, ni creo que Sam sea algo que le haya hecho enloquecer hasta sacrificar su ambición por él.


  Nora se había quedado pálida al escuchar la trágica proposición de Zane. Todo lo hubiese esperado menos aquello. Casi dudaba que estuviese dispuesto a aceptar y ahora se le mostraba como algo tan terriblemente audaz y peligroso que por un momento sintió miedo.


  —¿Es esa su última palabra?


  —La última y la primera.


  —¿Qué pasaría si la rechazase?


  —No lo sé. Ya le he advertido que soy un improvisador. Resuelvo en el momento.


  Nora se paseaba como una fiera enjaulada por la habitación, fumando fieramente. En su pecho se estaba librando una terrible batalla cuyo final no acertaba a poner. Por fin, jadeante, se acercó a él, murmurando:


  —¿Me concede usted unas horas para pensarlo?


  —Tómese el tiempo que quiera, si es que hay tiempo para pensar.


  —Lo hay. Es usted un demonio que me ha desconcertado por completo. Hasta ahora creí ser la dominadora de los hombres, pero con usted he perdido el control. Presiento que esto va a ser mi ruina.


  —Y yo que puede ser mi gloria. ¿Cuándo quiere usted que vuelva por la contestación?


  —Mañana a esta misma hora suba a verme aquí.


  —¿Saben Sam y Kenly que me iba a hacer usted esta proposición?


  —Sí. Lo hemos estudiado juntos.


  —En ese caso, ¿qué les va a decir?


  —Pues que ha prometido usted contestarme mañana.


  —Bien. Mañana volveré a saber su decisión.


  —Bueno, pero no deje de venir un rato esta noche. Conviene que le vean aquí.


  —Le daré ese gusto. Adiós, Nora. No olvide que desde este instante sólo pienso en usted.


  Ella le acompañó hasta la puerta, y Zane, con gravedad, descendió al bar.


  Kenly, que parecía esperarle, le salió al paso, diciendo:


  —Buena parrafada, amigo. ¿Se ha entendido usted con Nora?


  —Posiblemente. Esta tarde me duele un poco la cabeza y no estoy para pensar mucho. Tengo que consultar con la almohada.


  —Es conveniente. Quizá tenga usted sueños agradables en los que se vea sobre un pedestal de oro y esto le anime.


  —O quizá sueñe que me veo colgado de la rama de un árbol y sea lo contrario.


  —¡Bah! ¿Quién hace caso de esos sueños? Yo los he despreciado siempre. Soñar y soñar con cosas agradables, es lo que vale.


  —Lo inquietante es que a veces, lo que es bueno para unos es malo para otros.


  —No se preocupe por eso. Cada cual va a lo suyo.


  —Gracias. Creo que me ha dado usted la solución. Y abandonó el bar a paso lento.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  NORA ACEPTA UNA TRAICIÓN


   


  [image: Image]EDIADA la noche, Zane hizo acto de presencia en el garito. Cualquiera, un poco observador, habría descubierto en su rostro huellas de una honda preocupación que no podía desechar.


  Su entrevista con Nora había dejado en su ánimo un surco de incertidumbres entre las cuales batallaba para atemperar su próxima conducta. Había sospechado que el negocio de Sam no era un modelo de virtudes como no lo eran ninguno de su clase, pero jamás sospechó que estuviesen metidos en asuntos de tan amplios vuelos.


  Para tomarse el debido tiempo y poder reflexionar, tuvo la audacia de fijar unas condiciones que estimó absurdas e inaceptables. Juzgaba a Nora una mujer poco escrupulosa, pero no la juzgaba tan carente de moral y de sentido común que se decidiese a aceptar su proposición.


  Ahora no estaba tan seguro y se preguntaba qué iría a suceder en cualquiera de ambos casos.


  Si Nora, seducida por el egoísmo de aquella operación tan reproductiva, se decidía a abandonar a Sam y a seguir su suerte, ¿qué debía hacer después de plantearle el dilema? Y si se negaba, ¿en qué situación iba a quedar con relación al tahúr y a su socio, si ella se decidía a poner en su conocimiento la proposición que había recibido? En cualquiera de los casos se había metido dentro de un terrible avispero, guiado por sus irrefrenables impulsos de obrar momentáneamente y sin reflexionar, y ahora se encontraba en una encrucijada de la que no sabía cómo iba a salir.


  Cuando penetró en el local, atestado de gente, descubrió a Kenly paseándose olímpicamente por el salón. Había tomado muy en serio sustituir a Sam en sus funciones y daba la sensación de que el tahúr había quedado borrado del mapa para cederle a él el puesto.


  La presencia de Zane pareció desagradarle. Desde el otro lado de las mesas le miró de un modo que le puso en guardia, pero se abstuvo de manifestar que se había dado cuenta de su muda hostilidad.


  De todas formas, Zoe era un tipo que no le agradaba. Le consideraba demasiado fanfarrón, y no sabía por qué, sospechaba que su fanfarronería tenía un punto donde apoyarse, y éste punto debía ser Nora.


  Zoe no era un tipo despreciable ni mucho menos. Más joven y más guapo que Sam, se sabía hombre capaz de enamorar a muchas mujeres y extremaba el cuidado de su físico y su atuendo para más realzar su varonil prestancia.


  Sin embargo, para Zane, valía mucho más Sam. Le consideraba un hombre más entero, más aplomado, más mundano y más peligroso en todos los sentidos.


  Pero como las mujeres son arcas cerradas imposibles de adivinarles lo que ocultan debajo de su hermosa mata de pelo, bien podía haber encontrado en Zoe atractivos que al otro le faltaban.


  Si así era, se había establecido una pugna amorosa entre los tres que amenazaba con estallar como un barril de pólvora con una mecha encendida dentro. A Zane le agradaba Nora como un precioso maniquí simplemente. Era de una belleza salvaje y estrepitosa, digna de agradar a cualquier hombre tan frívolo como él, pero de ahí no pasaban sus sentimientos. Estaba convencido de que era una bella fruta con el corazón roído por todos los gusanos de los siete pecados capitales y no estaba dispuesto a pasar de un escarceo amoroso, animado y alimentado por ese placer malsano de rendir montañas que se creen inexpugnables, y al tiempo, por rebajar los humos y las creencias estúpidas de algunos hombres, que, por creerse superiores, suponen que las mujeres por ellos elegidas jamás pueden ceder al embrujo de otras sugestiones.


  Cuando se acercó a Kenly, se limitó a preguntar:


  —¿Lo ha pensado usted ya?


  —Luego se lo diré. Lo estoy digiriendo.


  Zoe pareció desentenderse de él con semejante contestación, y Zane, aburrido, decidió retirarse a dormir.


  Al siguiente día, se dirigió lleno de curiosidad al bar. Nora debía darle la contestación, y un presentimiento de peligro parecía corroerle.


  Por si acaso, repasó bien sus revólveres, y con decisión penetró en el bar.


  Kenly no estaba. A Zane no le agradó saber ausente de allí al guapo forajido, y ahora más que nunca, temió una posible emboscada.


  Pero, sin vacilación, subió al piso, llamando discretamente al tocador de Nora.


  Ésta le esperaba con impaciencia, y Zane, antes de entrar, echó un vistazo profundo a la habitación, vistazo que no pasó desapercibido a la intuición de ella.


  —¿Qué busca usted aquí que no encuentra, Zane? —preguntó.


  —Es que se me ha perdido un pistolero y temía encontrarle aquí esperándome para hacerme un ruidoso saludo.


  —¿Por qué había de estarle esperando aquí precisamente? ¿Quiere decirme de quién se trata?


  —De Kenly. Yo soy muy mal pensado y por eso...


  —No veo la razón.


  —Podía haberla. Yo ignoro lo que usted piensa sobre mis proposiciones. De no agradarle, bien pudo intentar tenderme una emboscada.


  —Es usted demasiado suspicaz, Zane. Si no me hubiese convenido, con decirle que no, en paz.


  —¿Después de ponerme en antecedentes de lo que proyectan?


  —Antes y después—dijo ella fríamente—, porque si hubiese pensado que no, a estas horas tendría usted dos onzas de plomo en el corazón y hubiese sido yo quien se las regalase sin necesidad de ayuda.


  Zane sonrió ante la fiereza de ella. Estaba muy a tono con la idea que se había forjado de su personalidad y no desechaba que hubiese sido capaz de intentarlo.


  —Bien, en ese caso, y.… puesto que estoy vivo, quiero suponer que no le ha parecido tan descabellada.


  —Eso no lo sé aún, pero me parece reproductiva y será un negocio como otro cualquiera.


  Zane, irónico, afirmó:


  —Observo que trata usted las cosas del corazón como si se refiriese a negocios.


  —¿Es algo más que un negocio? No irá a decirme que su amor es como para canonizarlo. Yo sé lo que le ha gustado a usted de mi persona y lo que puedo esperar de su proposición.


  Zane la miró admirado, y luego repuso:


  —Gracias. Sin embargo, creo que me va a gustar algo más que usted no ha supuesto. Estoy descubriendo en usted facetas que...


  —No se moleste en seguir descubriéndolas, porque de nada le valdrán. Vamos a tratar el asunto claramente.


  —Vamos a tratarlo.


  —Me interesa su propuesta, pero nada conseguirá usted mientras no haya dejado todo liquidado. El día que llegue usted aquí a decirme, «el oro está abajo esperándola», será cuando podrá usted recibir el premio. Otra cosa. ¿Cuánto tiempo calcula usted que puede durar «el idilio»?


  —¿Por qué es usted tan terriblemente comercial? —preguntó Zane, interiormente divertido.


  —Porque yo no espero de la gente más que lo que puede dar.


  —Me juzga usted muy mal, Nora.


  —¿Me ha juzgado usted a mí mejor? Sin saber si era mala o buena en ese terreno, me ha hecho una proposición brutal e insultante si se mira bien. ¿Qué le hacía a usted sospechar que yo pudiera dejar fácilmente a Sam?


  —Pues se lo diré. Primero, que desde el primer momento ustedes se han presentado a mí como dos socios, dado de lado todo otro sentimiento que no fuese negocio; segundo, porque el día que fue herido Sam no descubrí en usted síntoma alguno que indicase que el dolor físico de él le producía a usted dolor moral ni inquietud de ninguna especie y, tercero, porque desde el primer momento he creído adivinar que su único Dios es la ambición.


  Nora sintió que le temblaban los labios al oírle. Había hecho de ella un retrato al fuego y se sentía mortificada por la crueldad de los rasgos.


  —Es usted muy sagaz. ¿Quiere que le haga yo su retrato también?


  —¿Para qué? Ya me lo ha hecho usted al puntualizar las condiciones futuras.


  —En ese caso, creo que no hay mucho que hablar. ¿Quiere contestar a mí pregunta?


  —Sí. Como soy hombre galante, le diré que durará mientras usted quiera que dure.


  —Prefiero puntualizar las cosas. ¿Dónde piensa que nos dirijamos después?


  —¡Diablo! Creo que un golpe como ése, bien merece dejar muy atrás el pabellón estrellado. ¿Qué le parece México?


  —Bastante seguro. Pues bien. Un mes después de llegar a México, usted podrá continuar o seguir, allí y yo emprender el rumbo que me parezca. ¿Acepta?


  —Es usted muy avara tasando el agua al sediento, pero tendré que aceptar si no ofrece más.


  —Bien entendido que el reparto del oro se hará inmediatamente de salir de aquí.


  —No hay inconveniente y si cree que debo renunciar a algo de mi parte a cambio de sus graciosas condiciones, dígalo.


  —Gracias. He aceptado su precio y basta.


  —En ese caso, trato cerrado. ¿Quiere ahora darme instrucciones para que tan bello plan se realice?


  —Se las dará Zoe. Usted se pondrá en combinación con él y él le llevará al lugar donde debe iniciarse el asunto.


  Zane se envaró. Aquello lo mismo podía significar desconfianza de él y seguridad en que no se les haría traición como podía encerrar algo trágico para su seguridad. De un modo impulsivo, repuso:


  —Bien, no le exijo que me descubran el secreto, aunque me creo con más derecho que nadie ya que el negocio lo voy a realizar en beneficio mutuo, pero sí quiero advertir que no soy hombre a quien se le puede enseñar un cebo pretendiendo que va a picar en él con los ojos cerrados.


  Nora, con altivez, repuso:


  —Si no quiere, déjelo. El negocio lo lleva Zoe y es él quien conoce todos los detalles. Se los ha reservado y no puedo dárselos; en cuanto a lo del cebo, no le entiendo.


  —Yo sí. Le diré que no me fío de Kenly.


  —¿Por qué?


  —Porque le creo demasiado fanfarrón y porque sospecho que anhela lo mismo que yo.


  Ella se puso por un instante rojiza. Luego, temblándole los labios, repuso:


  —Aunque así fuera, es más tonto o más tímido. No me ha propuesto nada y usted me ha propuesto mucho.


  —Puede ser una razón y tendré que admitirla. Pero le advierto que, si pretende adelantarse a mí y eliminarme cuando ya no me necesite, va a vivir muy poco tiempo y el tiempo que viva, lo hará equivocado.


  —Ése es un asunto que no me incumbe; si usted triunfa, tendré la mitad del oro y si triunfa él, una tercera parte. Prefiero que triunfe usted.


  —Gracias. ¿Cuándo cree que saldremos?


  —Enseguida. Hable con él y se lo dirá.


  Zane, saludando graciosamente, abandonó el tocador dejando a Nora entregada a serias reflexiones. Había hablado con claridad brutal y sus palabras eran cosa que debían ser bien meditadas.


  Cuando Zane bajó al bar, Kenly bebía ante el mostrador con un minero un poco borracho que se había obstinado en pagar una botella del whisky más costoso.


  Se acercó a ellos, y Zoe le invitó, preguntando:


  —¿Todo bien, señor Gulden?


  —Todo bien, señor Kenly. Estoy a su disposición.


  —Bien, espere un momento que ahora hablaremos.


  Cuando pudo deshacerse del beodo, se llevó a Zane a un rincón, preguntando:


  —¿Se ha decidido usted ya?


  —Sí. Ya le digo que estoy a su disposición.


  —Entonces, queda entendido que a cuatro partes iguales.


  —A cuatro partes iguales. Sólo espero me indique cómo piensa desarrollar el plan para que los dos solos podamos apoderarnos del oro.


  —Se lo diré. Mañana saldremos de aquí con dirección a cierto lugar que sabrá en su momento. Allí esperaremos la diligencia y tomaremos pasaje en ella. Debido al trayecto exótico que trae sólo recorre pueblos sin importancia y los viajeros que vienen hacia el Sur son muy pocos, pues ahora todos caminan hacia el Norte en busca de las minas. Cuando en el trayecto juzguemos que ha llegado el momento de dar el asalto, uno se encargará del mayoral y otro del agente. No creo que sea cosa difícil.


  —No lo es, pero se me ocurre una cosa que someto a su consideración. Si tomamos juntos pasaje en la diligencia pueden sospechar de nosotros; en cambio, si uno sube a ella en un pueblo anterior y otro en un pueblo posterior, las sospechas serán, no sólo menores, sino nimias, pues el agente, creyéndonos ajenos, se considerará más seguro al creer que nada tenemos de común.


  —¡Diablo! Piensa usted con la cabeza, Zane. Me parece bien su idea y así lo haremos. Esté usted preparado para salir mañana de aquí, pero deje su caballo, pues nos estorbarán las monturas, ya que el viaje lo haremos en la diligencia. Para ir, tomaremos el tren.


  Zane decidió retirarse para meditar sobre lo que se le avecinaba y tomar sus precauciones. Se había metido en una aventura demasiado espinosa y para salir con bien de ella, iba a tener que hacer demasiadas piruetas.


  Lo primero que pensó fue poner a cubierto su saquete de oro. No sólo le estorbaría en el viaje, sino que podía constituir un doble peligro, y el único modo de asegurarlo, era depositándole en el pequeño Banco ganadero comercial que entonces poseía Riversille.


  No le agradaba mucho la idea. En caso apurado podía verse en la necesidad de tener que renunciar a él, pero no existía otra solución, y por fin, decidió realizar el depósito.


  Sobre lo demás, no podía realizar conjeturas. Sus decisiones futuras tenían que estar sometidas al desarrollo de los acontecimientos y era necio preocuparse en edificar castillos en el aire, cuando no tenía cimientos donde asentarlos.


  Al día siguiente, apenas el Banco abrió sus puertas, se presentó con el saquete que hizo pesar; y luego, recibió un justificante de depósito por la cantidad que había entregado.


  Lo guardó cuidadosamente en el forro de su chaqueta y regresó al hotel, donde dejó bien recomendado su caballo al posadero después de adelantarle cierta cantidad para que cumpliese el encargo; y ya libre de aquellas preocupaciones, se dirigió al bar.


  Kenly le esperaba ya preparado para el viaje, y cuando le vio llegar, advirtió:


  —Si quiere usted despedirse de Nora y Sam...


  —¿Es preciso? —preguntó Zane, displicente.


  —No; eso queda a su albedrío.


  —En ese caso, cuanta menos conversación gastemos mejor. Si sube usted, despídame de los dos.


  Kenly asintió y subió un momento al piso. Diez minutos más tarde, regresó diciendo:


  —Está usted servido. Sam le desea mucha suerte.


  Zane sonrió. Por lo visto, Nora no se la deseaba, o Kenly había juzgado prudente no aludirle a ella.


  Se dirigieron a la estación, encargándose Zoe de sacar los billetes. Zane ni se acercó a la ventanilla.


  El convoy iba casi vacío y consiguieron acomodarse en un vagón solitario. Cuando el tren arrancó, Zane dijo:


  —Supongo que ahora ya no será preciso mantener el secreto y que tendré derecho a saber dónde voy.


  —Es lógico y se lo voy a decir. Estará usted dolido por esta prueba de desconfianza, pero si razona, la comprenderá. Usted es un desconocido para nosotros y no podíamos tener una seguridad en usted hasta verle embarcado en la aventura completamente.


  —Me hago cargo y no me quejo.


  —Ahora es distinto. Vamos a ser compañeros en el mismo barco, y si hace agua, la hará para los dos. Nos dirigimos a un pueblo llamado Mohave. ¿Sabe dónde está?


  —Poco más o menos próximo al desierto de su nombre.


  —Casi, pero más dentro de la civilización. Allí había pensado que tomásemos la diligencia, pero su idea me ha hecho variar de opinión. Uno la tomará allí y otro en Lancaster, un pueblo a unas cuantas millas del primero.


  —¿Quién de los dos debe ir a Mohave?


  —Iré yo que conozco la diligencia. Usted se quedará en Lancaster y ya la verá llegar. No podrá equivocarse porque si pasase alguna otra, no viéndome en ella, sabrá que no es la que buscamos.


  —Perfectamente. ¿Y después?


  —De allí a Pasadena podemos dar el golpe donde mejor se nos presente. Bastará que a partir del momento que nos unamos, realicemos un trayecto completamente solos en unión del agente.


  —¿Y si no lo conseguimos?


  —En ese caso, mala suerte. Yo le haré una seña para que me secunde cuando debamos empezar a disparar.


  Zane enmudeció, entregándose a íntimas reflexiones, y Kenly le imitó, aunque de vez en vez le echaba furtivas miradas como si tratase de adivinar sus más íntimos pensamientos,


  Zane, con los ojos semicerrados, parecía entregado a un ligero sueño, pero permanecía alerta, aunque suponía que, si había algo tramado contra él, no se intentaría hasta que su intervención no fuese necesaria.


  Así pasaron las varias horas que el convoy tardó en llegar a Pasadena. Allí tomaron el Sud Pacific, que debía llevarles directamente a Mohave.


  Hacia la mitad del siguiente día, después de dormir, de un modo incómodo en el vetusto vagón, Zoe advirtió:


  —Prepárese. El próximo poblado es Lancaster. Se apeará discretamente y, luego, se dará un buen paseo por las afueras hasta que llegue el tren descendente. Entonces, busque posada y haga creer que viene usted del Norte.


  —¿Nada más?


  —Nada más. Dentro de dos o tres días, llegará la diligencia. No lo sé fijamente, pero no puede tardar más. Cuando llegue, nos veremos y será la hora de decidir.


  El tren se detuvo un momento en Lancaster y Zane descendió de él siguiendo las instrucciones de Kenly. En lugar de penetrar en el poblado, se alejó por las afueras dando un paseo, hasta que, a media tarde, el silbato de una locomotora le anunció que el tren descendente hacia Pasadena llegaba al poblado.


  Volvió a la estación y se confundió con los pocos viajeros que tomaron tierra. Luego penetró en el poblado y buscó una posada.


  Encontró una frente a la plaza donde estaba situada la vieja casa de Postas, ahora de poco tráfico debido a los ferrocarriles. Las diligencias sólo realizaban recorridos exóticos por caminos estrechos y polvorientos para poner en comunicación pueblos aislados, y el antiguo esplendor de la Pony Exprés había casi muerto.


  Zane se hizo pasar por un vaquero de tránsito para el Sur. Regresaba del Norte donde la busca del oro no le había enloquecido y creía más seguro y tranquilo trabajar en su oficio.


  Descansaría un par de días o tres y luego bajaría a San Diego, donde tenía amigos que le ayudarían a buscar trabajo.


  Y con esta mentira tan bien urdida, satisfizo la curiosidad del posadero y justificó su permanencia en Lancaster y más tarde su regreso en la diligencia.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  KENLY DESCUBRE SU JUEGO


   


  [image: Image]RES días más tarde, cuando Zane, aburrido de su permanencia en aquel mísero poblado, mataba sus horas de ocio bebiendo en una de las tabernas próximas a la plaza, el alegre tintineo de unos cascabeles le encrespó.


  Se asomó a la puerta y por el empolvado vano de la senda, descubrió el oscilante armazón de una diligencia que avanzaba a buen trote hacia la plaza.


  Volviéndose al tabernero, preguntó:


  —¿Qué diligencia es ésa?


  —No lo sé—respondió el aludido—; desde luego puedo asegurar que no hace ningún recorrido oficial. Quizá sea propiedad particular y haya necesitado cruzar por aquí.


  Se dirigió a la casa de Postas, donde el jefe, atraído por la curiosidad, se había asomado a la puerta. No esperaba al vehículo y se hallaba intrigado por conocer su procedencia.


  El carromato, alto de baquet, pesado de ruedas y agrietado por el continuo rodar, no era un vehículo que demostrase una gran fortaleza para realizar muchos recorridos, pero aún se encontraba en buen uso para soportar unos cientos de millas.


  En el pescante se destacaba el conductor, un hombretón recio y ancho de hombros, con unos brazos nervudos en los que se marcaban virilmente las venas sobre una piel terrosa. Representaba unos cincuenta años, pero era fuerte y enérgico, y en sus negros ojos se podía leer la resolución y el coraje.


  Su rostro atezado y sudoroso se ocultaba bajo una espesa y negra barba que le comía los pómulos, y el cabello, espeso y rebelde, asomaba por debajo de las alas de su viejo y deformado sombrero.


  A su lado aparecía, apoyado en la caja del coche, un rifle Sharp de dos cañones, y colgado al cinto, lucía un pesado revólver.


  El vehículo se detuvo junto a la casa de Postas, y el conductor, apeándose de un pesado salto, preguntó:


  —¿Pueden ocuparse del ganado mientras comemos?


  —Claro que sí—dijo el jefe—; lo que no le puedo ofrecer es ganado de repuesto.


  —No lo necesito. El mío viene fresco. Con un buen pienso, agua y hora y media de descanso, estará en condiciones de llegar esta noche a Simi, donde pernoctaremos.


  —¿A qué línea pertenece? No la conozco.


  —De momento, a ninguna. Ha sido comprada por un granjero de Oxnard para uso particular y está haciendo un viaje de prueba. No es un antojo, pero mi patrón quiere demostrarle que puede hacer viajes de mil millas sin necesidad de reparaciones.


  Del vehículo se habían apeado tres viajeros, uno de los cuales era Zoe. Zane le reconoció al momento y éste hizo como si no le hubiese visto.


  Con él se apearon un misionero que debía hacer transbordo en Lancaster y un individuo alto y fuerte, de rostro anguloso y mentón pronunciado, que vestía de un modo poco llamativo. Parecía un viajante a juzgar por la cartera que portaba en la mano.


  —¿Lleva usted viajeros? —preguntó el jefe de postas.


  —Si; alguno le ha pillado bien mi ruta y no ha tenido inconveniente. No están los tiempos para desperdiciar unos dólares y al tiempo no se hace el viaje tan aburrido.


  A una voz del jefe, dos mozos se encargaron de desenganchar el doble tiro de poderosos caballos, y Zane, acercándose al mayoral, preguntó:


  —Oiga amigo, le he oído decir que va a Simi. ¿Puede llevarme? Voy a Los Ángeles y soy enemigo acérrimo de los trenes. A los vaqueros no nos gusta esos trastos de hierro y humo que marean más que un novillo rebelde.


  El mayoral le midió de arriba abajo y hasta pareció meditarlo girando la vista en derredor, hasta cruzar la mirada con el posible viajante. Éste, de un modo casual, se encogió de hombros y el conductor dijo por fin:


  —Bueno. Le costará tres dólares.


  —¿No podía ser un poco menos? Voy a trabajar a Los Ángeles y no ando muy sobrado de dinero.


  —Bien, vaquero, le rebajaré medio dólar.


  —Gracias. Entonces, cuente conmigo.


  El mayoral se dirigió a una taberna de la plaza donde pidió una abundante comida. También el viajante y Zoe, sentándose en distintas mesas, solicitaron algo de comer.


  Zane no se molestó en acercarse a ellos. Se quedé en la puerta de la taberna fumando, hasta que, pasada más de una hora, el mayoral, satisfecha su hambre, ordenó:


  —Al coche, señores; nos vamos. Tenemos más de veinticinco millas hasta llegar a Simi y este terreno no me gusta mucho. Hay partidas de indios por los montes y quiero llegar a Simi antes de la noche.


  Los viajeros subieron al coche. Zoe se colocó en el mismo lado que el agente y Zane tomó posiciones.


  De esta manera, le tenían cogido entre dos fuegos.


  La diligencia arrancó entre traqueteos capaces de moler los huesos al más duro, y Zane, como aburrido, cerró los ojos y se puso a meditar.


  De un modo rápido, pero intenso, había estado examinando el vehículo y nadie que no estuviese en el secreto podía adivinar que en él se escondiese aquel tesoro.


  Pero estudiado minuciosamente, se descubría el truco. El piso había sido levantado sobre el primitivo, y todo el nuevo tablero ocupaba como tapa una especie de ancho y largo cajón, dentro del cual se había podido acomodar muy holgadamente aquella cantidad del codiciado polvo. El nuevo piso se había fabricado con maderas viejas para no llamar la atención, y aparecía reciamente clavado con objeto de que cualquier incidente no pudiera ponerlo al descubierto.


  La preocupación mayor para Zane era el resultado final de la aventura. En su cabeza bullían múltiples proyectos para darle solución, pero no era capaz de adivinar cuál sería el más acertado.


  Todo dependía de la forma en que Zoe iniciase el ataque, lo que estaba meditando era muy expuesto y tenía que obrar con mucha seguridad para que no le fallase.


  El vehículo rodaba por sendas empíricas marcadas por las ruedas de las carretas o el pisar de los caballos, y a través de las ventanillas, descubría a veces algún rancho aislado, una cabaña humeante o algún rebaño de cabras perdido por el valle.


  Varias millas más adelante, se fueron acercando a un terreno más accidentado. Desmontes, taludes y barrancas, cortaban la llanura y el vehículo se aproximaba hacia aquel terreno escabroso.


  Zoe Kenly, que también parecía adormecido, abrió los ojos y adoptando una postura que le permitía mirar a Zane sin que su compañero de asiento descubriese los movimientos de su rostro, hizo un guiño con el ojo izquierdo, indicando a Zane que estuviese preparado. Luego, se volvió aún más para abarcar el paisaje que se descubría desde la ventanilla.


  Zane quedó tenso ante el mudo aviso. El momento dramático se acercaba y sus nervios parecían estar hechos de acero en aquel momento.


  Pero de súbito, la voz del mayoral gritó rabiosa desde el pescante:


  —¡Atención, señores; he visto un indio en lo alto de aquellas crestas!


  El aviso enardeció a los tres viajeros. Un indio aislado, era el anuncio de alguna facción oculta por las cercanías y ante un enemigo común, todos debían estar atentos a él y olvidar sus planes particulares.


  Los tres viajeros se apresuraron a desenfundar sus revólveres asomándose a las ventanillas buscando al indio, pero éste se había ocultado rápidamente.


  El mayoral ató las riendas a un saliente del vehículo y con el rifle empuñado, señaló:


  —Ha sido por aquella cresta de en medio. Estén alerta, porque no tardaremos en cruzar frente a ella. Yo lanzaré los caballos a todo galope y ustedes cuiden de disparar si tratan de seguirnos.


  Los tres se acomodaron en las ventanillas del lado izquierdo con la vista clavada en las depresiones. Sus revólveres asomaban amenazadores por los vanos, y el mayoral, con el rifle entre las piernas, fustigaba a los caballos, que, habían emprendido un trote endiablado.


  El vehículo, dando tumbos, se fue acercando a las depresiones, que se estrechaban formando un ancho paso, y como un meteoro, enfiló por él.


  Algo silbó en el aire y un chasquido que después vibró como una sorda nota musical sostenida, estalló junto a las ventanillas. Zoe se replegó involuntariamente al descubrir que una aguda flecha había quedado clavada en el costado del coche, precisamente en la arista que dividía la ventanilla en que iba asomado con la que usaba el agente para atisbar el paisaje.


  El aviso mortal les obligó a replegarse hacia atrás con las armas preparadas. No habían descubierto figura alguna e ignoraban de dónde había partido la flecha.


  No habían rodado veinte yardas más, cuando nuevas y mortales saetas se clavaron en el costado. Dos de ellas penetraron en el interior rozándoles siniestramente, y de súbito, sobre una crestería, aparecieron una docena de jinetes con los arcos tensionados dispuestos a seguir disparando.


  —¡Fuego! —gritó Zane, adelantándose a disparar.


  Un rojo guerrero de vistosas plumas rodó del caballo alcanzado por su magnífico disparo y un caballo relinchó y trató de arrojar al jinete por la cabeza, tocado en el pecho por otro proyectil, mientras el resto, impávido, disparaba nuevas flechas sobre el carruaje.


  Éste seguía rodando en un intento desesperado de dejar atrás a los indios, pero los pieles rojas, dándose cuenta de que se les iba a escapar la presa, lanzaron sus caballos fieramente ladera abajo y trataron de galopar para cortarles el paso.


  Los tres viajeros concentraron sus fuegos sobre ellos alcanzando a dos y desmontando a otro, pero una nueva facción de otros doce indios apareció por la loma detrás de los que descendían.


  —¡Rayos del infierno! —bramó Zoe—. ¿Es que se van a ir multiplicando? Me parece que aquí nos vamos a quedar todos.


  El agente, que no había pronunciado palabra alguna, seguía disparando fríamente. Zane le miraba de reojo y adivinaba en él a un hombre frío avezado al peligro, mientras Kenly, nervioso, acusaba el miedo que empezaba a sentir.


  El carruaje parecía ganar terreno. Si se mantenía con aquel trote endiablado, pasaría antes que descendiesen los indios y éstos tendrían que galopar a su espalda si pretendían alcanzarlos.


  Zane pedía a Dios que así sucediese para que los caballos quedasen resguardados de las flechas; Si alcanzaban a alguno y la diligencia se detenía, podían considerarse perdidos.


  El mayoral, que también era un hombre entero, disparaba su rifle de doble cañón con rabia y lanzaba terribles insultos a los indios. No parecía acobardado a pesar de ser el que por viajar al descubierto se hallaba en peor situación.


  Los salvajes descendieron cuando los caballos cruzaban a cuarenta yardas de ellos. Las flechas buscaron a los pobres animales y al mayoral, y éste, de pronto, emitió un rugido salvaje.


  —¡Tocado, maldito sea el infierno! —rugió—. ¡Disparen, disparen sobre ellos... yo... yo cuidaré... de que los caballos sigan...!


  Sus compañeros, aterrados, seguían disparando sin poder prestarle ni ayuda ni siquiera atención. La vida de cada uno estaba en la boca de su revólver.


  El carruaje siguió vertiginoso. Un caballo bramó con dolor, quizá tocado, pero nada detuvo el rodar del vehículo y el coche pasó ante la barrera de flechas que se clavaron en el costado o penetraron por las ventanillas vibrando sordamente al morder la madera interior.


  Pero ahora los indios quedaban a la espalda. Estaban muy cerca y los que acababan de surgir, se esforzaban en unirse a ellos, pero el alocamiento de los caballos de la diligencia les obligaba a quedar retrasados, aunque no mucho.


  Un golpe sordo en la delantera, les obligó a volver la cabeza; algo rebotó en el baquet. Una sombra cruzó por delante y un cuerpo cayó entre los últimos caballos y el carruaje. Luego, la maciza silueta del mayoral se dibujó trágicamente entre el polvo de la senda, caída en posición grotesca, hasta que los caballos de los indios la alcanzaron pasando sobre ella. Después, la velocidad del carruaje borró el sombrío cuadro.


  Zoe, aterrado al observar que el vehículo marchaba sin que nadie cuidase de guiarle, perdió la serenidad, y olvidando el papel que voluntariamente había asumido, gritó perdido el control de sus nervios:


  —¡Los caballos! ¡Hay que cuidarse de ellos, Gulden! Usted debe...


  No pudo terminar la frase. El agente al oír que daba un nombre al viajero, a quien parecía no conocer, se envaró volviendo la cabeza con sobresalto. Zoe se dió cuenta rápida de la pifia que había cometido y no dudó un solo segundo. Volvió el arma y cuando el agente se disponía a disparar sobre él, se adelantó clavándole dos tiros en el costado.


  El agente lanzó un rugido y disparó de modo impreciso, para después soltar el arma y desplomarse en el fondo de la diligencia entre espasmos de agonía. Zane, rabioso, rugió:


  —¡Es usted un estúpido cobarde!


  —¿Yo? —bramó Zoe, amenazador.


  —¡Usted! Se ha descubierto idiotamente. Ese hombre nos hacía falta aún. ¿Se olvida usted de los indios?


  —Bueno—murmuró Zoe—. Admito que no me di cuenta, pero, de todas formas, tenía que morir. Ahora estamos libres de los dos.


  —Y con veinte indios pisándonos las ruedas.


  —Les ganamos terreno, Zane. Cuídese de los caballos, por favor. Yo dispararé sobre esos diablos rojos.


  —Cuídese usted. Tengo menos nervios y soy más certero disparando. ¡Pronto!


  Zoe, impresionado, dudó un momento; pero por fin, se introdujo por el hueco que se abría detrás del asiento y salió al pescante haciéndose cargo de las bridas.


  Lo hizo a tiempo, porque los caballos, ciegos, seguían una línea recta que les llevaba derechos contra una barranca en la que se hubiesen estrellado.


  Mientras enderezaba el rumbo, Zane, serenamente, disparaba contra los indios. Su fina puntería era mortal, y en menos de cinco minutos había desmontado a cuatro y herido a tres.


  Los salvajes, ante aquel número de bajas y observando que sus pequeños pero resistentes caballos no podían contrarrestar el esfuerzo alocado de los que arrastraban el vehículo, vacilaron. Zane aprovechó su indecisión para acabar de decidirles con dos nuevos disparos que produjeron nuevas bajas.


  El diezmado grupo quedó rezagado de modo sensible, hasta que un cuarto de hora después, había desaparecido en el horizonte.


  Zane enfundó su arma que abrasaba por el cañón en fuerza de vomitar plomo fundido y volvió la cabeza. Zoe seguía en el pescante tratando de conducir el carruaje lo mejor posible.


  Se acercó a su espalda, gritando:


  —Vea de ir frenándoles poco a poco. El peligro ha pasado.


  Tuvo que realizar grandes esfuerzos para ir dominando poco a poco a los aterrados animales, pero éstos, debido a la brutal carrera y a que el fragor de las detonaciones había cesado, se fueron serenando, hasta que por fin se detuvieron sudorosos, jadeantes y exhaustos.


  Había uno, cuya inquietud parecía difícil de dominar. Tenía clavado el dardo de una flecha en uno de los flancos, y si el dolor y la molestia no le obligó a detenerse, fue porque el ímpetu de sus compañeros fue mayor y consiguió arrastrarle tras ellos.


  Zane descendió, y con habilidad, desprendió el arpón de la flecha, cosa que calmó un poco al animal. Luego indicó:


  —Busquemos algún lugar abrigado donde dar descanso a estos animales y poder curar a este pobre jamelgo. Por aquí debe haber agua.


  A una distancia de media milla se destacaba una masa verdosa. Era un pequeño bosque. Zane lo señaló con el brazo, y ambos, tomando de las bridas a los caballos delanteros, les condujeron hacia el pequeño bosque.


  Zane buscó un lugar propicio donde esconder el vehículo, y descubrió un arroyo. Tomó agua en el sombrero y lavó la herida del caballo, refrescándola, mientras Zoe se ocupaba del resto del ganado, conteniéndole durante algún tiempo antes de permitirle beber.


  La noche amenazaba con echarse encima no tardando mucho y Zane estimó que lo mejor que podían hacer era pernoctar en aquel lugar. Desde él podían descubrir a los indios si trataban de seguir su rastro y organizar una eficaz defensa al amparo del vehículo y de los árboles.


  Se dirigió a Zoe. Éste aparecía sombrío y con un extraño brillo en los ojos, brillo que Zane pareció no descubrir.


  —¿Qué diablos le sucede que parece tan nervioso? —preguntó—. El susto ya ha pasado.


  —Bueno, no es eso—rezongó Zoe—; es que se ha hecho usted el amo de la situación como si yo no pintase nada... Me ha estado dando órdenes como a un cow-boy.


  —¡Rayos del infierno! ¿Qué ha hecho usted para merecer otra cosa? Se ha puesto nervioso y nos ha descubierto antes de tiempo; luego, le ha estado temblando el pulso a la hora de disparar. ¿Podía dejar mi vida en sus manos de esa forma?


  —Exagera usted. Ese tipo debía morir. ¿Qué más daba antes que después?


  —¿Y los indios, no tenían importancia? Si yo no tumbo a una docena, ¿qué hubiese pasado?


  —Los hubiese tumbado yo...


  —¿Quiere que dejemos discusiones tontas, Zoe? Lo interesante es que el asunto se ha resuelto y que el oro lo tenemos en nuestro poder. Supongo que viajará en el doble fondo del coche.


  —Sí—repuso, con acento sombrío, Kenly—ahí viaja.


  —Pues mi opinión es que debemos pasar aquí la noche y de madrugada seguir el camino. ¿Cuál es nuestra ruta? ¿Derechos a Riversille?


  —Si. Esconderemos la diligencia en un barranco que hay a una milla del poblado y daremos cuenta del éxito. De noche, iremos en busca del oro depositándole en «Death Murry», y allí se hará el reparto. Luego, llevaremos la diligencia a la parte de las simas y la haremos volcar en la más profunda. Después, que la busquen.


  —Entonces, si le parece, estableceremos el campamento. A los caballos les hace falta un buen descanso. ¿Tiene usted algo para entretener el estómago o hemos de ayunar?


  —En el saco de viaje tengo latas de conserva.


  —Buenas son por esta noche. ¿Quiere traerlas?


  Zoe, de mala gana, se alejó y se introdujo en la diligencia. Cuando desapareció de su vista, Zane extrajo del bolsillo trasero de su pantalón un pequeño revólver y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta. La maniobra fue tan rápida que Zoe no pudo descubrirla.


  Regresó con las latas, que fueron abiertas con las puntas de los cuchillos, y después de aquel refrigerio, Zane, apuntó:


  —Creo que conviene que montemos guardia por si los indios se obstinan en buscarnos.


  —Bien, nos la repartiremos. Media noche cada uno.


  —¿Qué turno prefiere?


  —Tengo los nervios de punta y se me ha ido el sueño. Si no hay inconveniente, prefiero el primero.


  —Por mí encantado. Tengo los nervios muy tranquilos y me está entrando el sueño. Cuando le parezca me llama.


  Se volvió medio de espaldas alejándose en busca de un árbol que le sirviese de apoyo para dormir sentado. En la penumbra de la noche que ya había tendido su negro manto, una sonrisa irónica se dibujaba en los labios de Zane.


  Por fin, escogió uno, que a la luz de la luna proyectaba su sombra hacia adelante. El frío, satélite de la noche que empezaba a surgir, quedaba a su espalda y su luz se adelantaba hacia el lugar donde Zoe se había sentado sobre una piedra.


  La elección no fue casual. Recostado en aquel árbol, quedaba oculto por la sombra del mismo, mientras la luz, surgiendo detrás de él, iluminaba de frente el paisaje sin deslumbrarle o entorpecer su visual.


  Satisfecho del lugar elegido, se sentó, bajó el ala de su sombrero para cubrir sus ojos, aunque no tanto que le impidiese ver cuanto sucedía a su alrededor y metió las manos en el bolsillo de la chaqueta.


  Al tropezar su mano derecha con el frío mango del revólver, lo asió introduciendo un dedo en el gatillo y lo colocó de forma que el cañón apuntase hacia adelante. No podía tomar más precauciones de un modo natural sin llamar la atención, pero las juzgaba suficientes.


  Si era o no demasiado suspicaz, el tiempo lo diría. Y adoptando una postura rígida, quedó inmóvil como el árbol en que se apoyaba.


  Sirviéndole de pantalla la caída ala del sombrero, siguió atentamente los movimientos de Kenly. Esperaba algo de él, pero ignoraba qué.


  No sabía si habían obrado con lealtad con él y realmente el plan era repartir el dinero entre los cuatro, salvo el egoísmo de Nora que pretendía eliminar por su cuenta a Kenly, o si éste estaba en combinación también con ella o con Sam para deshacerse de él después de haber recibido la preciada ayuda que necesitaban para apoderarse del oro.


  En cualquier caso, sólo lamentaba una cosa. La rapidez de acción de su compañero eliminando al agente. Se le había adelantado por una fracción de segundo a disparar sobre el infeliz y ya Zane no pudo intentar variar el curso de los sucesos. De haberse adelantado, hubiese sido él quien eliminase a Kenly, poniéndose de acuerdo con el agente para seguir un plan que salvase el oro y apresase en sus redes a la aviesa pareja.


  Porque Zane, pese a su espíritu aventurero y burlón, aún no había descendido tan bajo como los demás habían supuesto. Siguió la farsa por diversión y cuando vio que ésta tomaba caracteres trágicos, se dispuso a intervenir, pero a su modo. Ahora ya no podía hacerlo como pensaba y tenía que aclimatarse al momento que vivía. De todas formas, contaba con su audacia y su sangre fría. Kenly se descubriría en cualquier momento si encerraba algo dentro de él, y para ello, le había brindado aquella bonita ocasión.


  Fingiría dormir hasta lo infinito para obligarle a decidirse, pero en su mano sentía el hierro del revólver como garantía de que sólo sucedería lo que él quisiese.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  NORA CUMPLE SU PROMESA


   


  [image: Image]O había mentido Zane al afirmar que sus nervios permanecían tranquilos. Mejor hubiese hecho en decir que carecía de ellos, pues hacía falta no poseerlos para aguantar más de dos horas en aquella posición rígida y estática, sin que ni el más leve movimiento acusase que podía permanecer despierto.


  Y, sin embargo, nunca como aquella noche había permanecido más avisado y alerta. El corazón le decía que la traición le estaba rondando y sabía que su vida dependía tan sólo de su astucia y habilidad para engañar a su presunto enemigo.


  Éste permaneció por espacio de una hora sentado sobre la piedra fumando frenéticamente. De vez en vez, levantaba la cabeza y dirigía una furtiva mirada a Zane, pero éste, como si perteneciese al árbol en que estaba recostado, siempre aparecía en idéntica postura.


  Al cabo de dicho tiempo, Zoe se levantó. Salió dos veces fuera de los límites del bosque para echar un vistazo al llano sin descubrir nada alarmante, y luego, de un modo suave, se dedicó a dar paseos cerca del lugar donde Zane parecía dormir.


  Éste se puso aún más rígido. Adivinó que el momento supremo se acercaba y le dolían los dedos de tenerlos enclavijados sobre el mango del revólver.


  Kenly se detenía a veces y contemplaba con más descaro a su compañero sin descubrir signo alguno de vida en él. Luego proseguía paseando y giraba bruscamente para volver a mirar con el mismo resultado negativo.


  Por fin, pareció decidirse. El tiempo corría, Zane podia despertar por su propia cuenta y la magnífica ocasión que estaba desperdiciando y que debía aprovechar no se le presentaría de nuevo.


  Avanzó blandamente hasta colocarse a cinco pasos de Zane y se quedó contemplándole con intensidad, con todos sus músculos tensos. Luego, súbitamente, llevó la mano al revólver y desenfundó para disparar a aquella mortal distancia.


  Pero no tuvo tiempo a hacerlo. Una sorda detonación partió del árbol, y Zoe, llevándose las manos al pecho, soltó el revólver abriendo unos ojos de espanto ante la inopinada agresión.


  Cuando quiso darse cuenta de lo que había sucedido, ya Zane se encontraba en pie con el revólver empuñado.


  Zoe le miró con los ojos turbios por el dolor y la rabia, y su enemigo, burlonamente, preguntó:


  —¿Qué ha sido eso, amigo Kenly? ¿Se le ha disparado acaso el revólver sin darse cuenta? ¿Por qué es usted tan descuidado?


  Zoe, falto de fuerzas, cayó a tierra, bramando:


  —¡Ah, traidor! ¿Con que estabas preparado?


  —¿Qué podía hacer si no? Estaba adivinando este desenlace desde que me fue propuesto el negocio y me encontraba preparado para resolverlo a mí modo. ¿Qué le ha parecido la comedia?


  Zoe rechinaba los dientes y se apretaba el lugar de la herida con sus manos ensangrentadas, mientras Zane, con gesto duro, añadió:


  —¿Qué pretendía usted, sapo indecente? ¿Deshacerse también de mí y alzarse con todo el oro?


  Como Zoe callara, Zane, implacable, afirmó:


  —¿Pretendía eliminarnos a todos, no es eso?


  El herido se revolvió gimiendo:


  —¡Mentira! A todos no, a ella nunca...


  —A ella nunca. ¿Cómo podía hacerlo? ¿Y Sam?


  —¡Sam! No me importaba. Le hubiésemos eliminado.


  —¡Ya! Estaban en combinación los dos. Lo sospeché.


  —¿Por qué?


  —Porque Nora es la mujer más diabólica del mundo. Mucho me temo que esté usted con el pie en el vagón para ir al infierno y voy a alegrarle el viaje diciéndole algo que le hará ver lo tonto que ha sido. El mismo encargo que usted recibió de ella lo recibí yo.


  —¡Mentira! —rugió Kenly, retorciéndose en el charco de sangre—. Nora me ama...


  —Como a mí. ¿Sabe usted cuál fue el precio que puse a mí intervención en el asunto? ¡Nora! Después de eliminar al agente y al mayoral, le eliminaría a usted y luego, nos repartiríamos el oro entre los dos. Gozaríamos un idilio de un par de meses, y después, cada uno por su lado con la mitad del botín. Apuesto que es lo mismo que le propuso a usted.


  Zoe, con los ojos desorbitados, se retorcía en las ansias de la muerte, y con voz débil, murmuró:


  —¡Es una víbora! Me había jurado que nos uniríamos los dos para siempre si la cosa salía bien. Yo me desharía de usted y ella... ella de Sam. No le ama y está deseando deshacerse de él.


  —Como de usted y de mí. Si yo fuese tan cándido que me dejase prender a fondo en sus redes, haría lo propio conmigo para quedarse con todo el oro. Es una bonita hiena, pero no conseguirá ver realizados sus planes. Ahora ha tropezado con un hombre de verdad que se burlará de ella de un modo sangriento y la humillará hasta el último límite. Después de todo, creo que puede usted morirse tranquilo porque, aunque de un modo indirecto, quedará vengado.


  Zoe apenas si oía lo que Zane le estaba diciendo. Un sudor frío se había apoderado de él y un nudo que le ahogaba acudía a su garganta.


  Quiso decir algo, pero no pudo. Se estremeció de un modo violento, y luego quedó rígido, cara a la luna, con el rostro contraído por una mueca salvaje.


  Zane le contempló fríamente, y después se paseó por el claro, meditando. Por fin, tomó una determinación.


  Arrastró el cadáver de Kenly y le escondió en una grieta, tapando ésta con piedras. Cuando el rastro quedó borrado, consultó las estrellas.


  Aún faltaban unas tres horas para que amaneciese. Podía descabezar el sueño durante ese tiempo para encontrarse fresco al amanecer.


  Tranquilamente durmió recostado en el mismo árbol. De vez en vez, abría los ojos de un modo inconsciente y los clavaba en el paisaje para volver a cerrarlos, y cuando amaneció, se puso en pie elástico y duro.


  Bebió agua en el arroyo, se zambulló de cabeza en él y dió de beber al ganado. Luego, curó de nuevo al caballo que se mostraba bastante tranquilo y seguidamente los enganchó al vehículo y subió al pescante.


  Un cuarto de hora más tarde, rodaba por el llano a buen trote, siguiendo el mismo itinerario que la diligencia tenía marcada.


  Cuando al siguiente día llegó a Simi, después de haber cubierto treinta millas, descansó en las afueras del poblado y muy de mañana, reemprendió la marcha con dirección a Los Ángeles.


  En jornada y media cubrió la distancia y sobre las doce de la mañana, detenía la diligencia a la puerta del Banco de California pidiendo hablar con el director.


  Durante una hora permaneció encerrado con él. La conferencia debió ser muy interesante, porque el director dió orden de no ser molestado y cuando terminaron de hablar, Zane, acompañado de un hombre de confianza del director, trasladó la diligencia a un cobertizo donde quedó encerrada, mientras el joven aventurero se retiraba a un hotel a descansar.


  Al siguiente día, hizo una nueva visita al director, y ésta fue rápida, pues sólo duró diez minutos, al término de los cuales volvió al cobertizo, monto en la diligencia y abandonó el poblado para dirigirse en línea recta, cortando camino, a Riversille.


  Tardó dos días en llegar y cuando estuvo a la vista del pueblo, buscó una barranca en el lugar que le indicara Kenly y escondió en ella el carruaje, dejando los caballos ligeramente trabados para que pudieran ramonear en la abrasada hierba que crecía entre los breñales. Y luego, tranquilamente, como un hombre que hubiese dado un paseo agradable por las afueras se encaminó al interior, dirigiéndose al «Death Murry».


  Eran aproximadamente las cuatro de la tarde y en el establecimiento la clientela era muy escasa. Zane penetró con cierto recelo, apoyando la mano en la culata del revólver por si tropezaba con Sam; pero éste no se encontraba en el local.


  Respiró un poco tranquilo y se dirigió al mostrador solicitando un whisky. El dependiente, le preguntó:


  —¿Qué ha sido de su vida estos días, señor Gulden? No le hemos visto por aquí.


  —Tuve que ir a resolver unos asuntos a Simi. ¿Cómo está el patrón?


  —Bastante mejor, pero aún no se levanta. Se le infestó la herida y tuvieron que abrírsela. Ahora parece que va mejor otra vez.


  —¿Está la señora?


  —Debe estar en sus habitaciones. Hace un rato llamó pidiendo whisky.


  —Gracias. Subiré a ver a Sam.


  Muy contento al comprobar que las circunstancias le favorecían, subió al piso y cuidó de no producir ruido alguno al andar. No quería que Sam supiese su regreso hasta que a él le conviniese si le convenía que lo supiese.


  Cuando llegó a la altura de la puerta del tocador de Nora, llamó suavemente con los nudillos, y la voz vibrante de ella, ordenó:


  —Adelante. Pase quien sea...


  Zane, sonriendo de un modo intraducible, empujó la puerta. Nora, vuelta de espaldas a ella, le vio a través de la luna del espejo y se revolvió como un reptil dándole cara.


  —¿Usted? —balbució.


  —¿Tiene algo de extraño? ¿Acaso no esperaba que regresase, o esperaba a otro?


  Ella se rehízo rápidamente. Le había cogido de sorpresa la aparición de Zane; pero era una mujer entera y pronto volvió a hacerse dueña de sus nervios.


  Intentó bocetar una sonrisa de complacencia y afirmó:


  —No le engaño si le digo que temía no volver a verle.


  —Gracias por ese temor. ¿A qué obedecía?


  —Primero, a que la empresa era muy difícil para dos hombres solos, y segundo a que... me parecía más difícil deshacerse de Zoe. Le consideraba más peligroso.


  —Pues la cosa ha sido muy divertida, se lo aseguro. Hubo algunos imprevistos y el destino se encargó de resolver todo a su manera.


  Zane le relató lo sucedido en el viaje, incluso la forma que había dado muerte a Kenly, pero se reservó mencionar lo que éste le había confesado. Afirmó que la bala se la había clavado en el corazón y que Zoe no tuvo tiempo ni a enterarse de su muerte.


  Ella escuchó el relato anhelante, mordiéndose los labios de modo distraído. Estaba ponderando la clase de hombre a quien había metido en su peligroso juego y lo que podía esperar de él si no afinaba su instinto y sabía manejarle menos frívolamente que lo había hecho.


  Reaccionando, ocultando sus propios sentimientos que Zane no logró descubrir, le sonrió con mimosería y acercándose a él, le echó los brazos al cuello, diciendo:


  —¡Eres todo un hombre, Zane! Así es como yo he soñado tener uno a mí lado y el demonio ha tenido a bien saciar mí deseo.


  —Lo cual no quita para que pasado un mes...


  —¿Por qué hablar ahora de eso? ¡Pueden suceder tantas cosas en treinta días!


  —En efecto, pueden suceder muchas...


  Ella, ansiosamente, preguntó:


  —¿Y el oro?


  —No te preocupes por él, monada. El oro está bien seguro.


  —Pero, ¿dónde?


  —Tengo oculta la diligencia con él en lugar aislado. Sólo espero que te decidas a cumplir tu promesa y nos larguemos en ella para la frontera, antes de que descubran la falta. Espero que no te hayas arrepentido.


  Ella le miró desafiante y contestó:


  —¡No! ¡Me iré contigo!


  —¿Y Sam?


  —Sam no sabrá nada, es decir, cuando lo sepa, será tarde.


  —¿Cómo se encuentra?


  —No está mal. Temí que se levantara antes de tiempo y procuré que se le infestase la herida. Tuvieron que abrírsela y continúa en cama.


  —Me asustas, Nora. Una mujer como tú...


  —¿Qué puedes temer de mí? Si no logras interesarme hasta hacerme tu esclava, dentro de poco nos separaremos y nada ocurrirá entre los dos; y si yo fuese capaz de... enamorarme de ti, entonces... sería para ti la mujer más ciega de la tierra.


  —Procuraré que así sea, querida. Y ahora...


  —Ahora, conviene que Sam no sepa que has regresado, ni nada de lo que ha sucedido. Cree que el negocio se haría a base de los cuatro y ya está impaciente por no tener noticias. Temo que sospeche...


  —¿Qué puede importar ya?


  —Mucho. Sam es peligroso hasta puesto al borde de la tumba, pero no me asusta, porque yo soy tan fuerte como él. Escucha. Conviene que te vayas y vengas a media noche por la puerta trasera del bar. Yo estaré dispuesta y nos marcharemos sin que nadie nos vea. Yo diré al encargado que me duele la cabeza y que pienso acostarme. Él cerrará y guardará la liquidación hasta por la mañana. Cuando sea de día, que nos busquen.


  —Bien, querida. Eres un general disponiendo las batallas. A media noche te esperaré donde has indicado. Tendré que dejar aquí mi caballo y lo siento, pero ciento veinticinco mil dólares en oro bien merecen ese sacrificio.


  —Pues vete, Zane. Estoy muy contenta de ti, primero porque has sido capaz de salir airoso de una empresa tan dura como ésa, y segundo... porque me has librado de la pegajosería de Zoe que ya me estaba resultando insoportable.


  —¡Habérmelo dicho y lo hubiese matado antes!


  —Le necesitábamos, y... por eso acepté tu proposición, porque sabía que eras capaz de librarme de él.


  Zane se dispuso a salir. Antes, con pérfida intención preguntó:


  —¿No me merezco algo como anticipo?


  —¿Qué puedo darte ahora? —preguntó ella, alarmada.


  —Siquiera un beso, querida. Que él me sirva de recompensa anticipada.


  Ella le besó fríamente, aunque fingió hacerlo con agrado.


  Él no la devolvió el beso.


  —Hasta la noche, querida—dijo.


  Y descendió la escalera del bar rígido y duro de facciones, sintiendo en sus labios la quemadura amarga de aquel beso que parodiaba al de Judas Iscariote.


  Directamente se dirigió a la posada, donde se interesó por su caballo. Éste había sido bien atendido y Zane quedó satisfecho del posadero.


  Luego volvió a entregarle una nueva cantidad, diciendo:


  —Tendré que estar ausente unos días más. Le ruego que siga cuidándose de mi caballo. Espero no tardar más de media docena de días.


  Cuando llegó la media noche, se dirigió a la parte trasera del bar, ocultándose en un lugar sombreado. Sentía la escama más viva sobre la posible conducta de Nora y estaba seguro de que sus maquiavelismos no habían terminado aún.


  Su plan respecto a Kenly había fracasado, pero quedaba Sam. ¿Por qué no podía estar de acuerdo con él para suprimirle y apropiarse los dos del oro? Era una sospecha sensata que tenía que ponderar y permanecer en guardia contra ella.


  Llevaba casi media hora de espera, cuando la pequeña puerta trasera del edificio se abrió, y una silueta envuelta en un amplio echarpe, se boceto en el vano mirando ansiosamente a un lado y otro. Zane surgió de la oscuridad.


  —Aquí, Nora—dijo.


  Ella respiró ruidosamente y salió cerrando con cuidado la puertecilla. Nerviosa, se dirigió hacia él aferrándole del brazo.


  —¿Todo bien, querida? —preguntó Zane.


  —Todo. Vamos rápidos, Zane. Quiero que la salida del sol nos coja muy lejos.


  —No temas. Sam no podrá alcanzarnos.


  —No, no podrá, pero... tengo miedo. Vamos.


  Él la arrastró por la parte desértica del poblado hasta salir a la pradera. Luego se encaminaron hacia las cortadas.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN PASQUÍN INESPERADO


   


  [image: Image]OPLABA un aire crudo que laceraba el rostro. Parecía cargado de nieve, aunque la estación no era propicia. Era el aire de las montañas siempre frío y cortante. Nora se estremeció y apretó el echarpe contra su cuerpo, al tiempo que cubría sus facciones con el tupido velo que llevaba al cuello. Zane, comentó:


  —¿Qué te sucede, querida? ¿Tienes frío?


  —Sí, frío y nervios...


  —¡Qué cosa más extraña! Creí que carecías de ellos.


  —¿Qué sabes tú de mí? Sólo me has tratado superficialmente.


  —Quizá tengas razón, pero te he tratado en momentos en que una mujer de nervios los suelta. Tú no has demostrado poseerlos.


  —Estarían dormidos. Ahora... ¿Está muy lejos ese maldito vehículo?


  —Un cuarto de milla nada más. Mucha prisa tienes en salir de aquí.


  —Tú en cambio no pareces tener ninguna. ¿Acaso no sales satisfecho?


  —¿Por qué no? Me llevo las dos cosas más codiciables del mundo. Quizá si me llevase por delante a Sam, me iría más contento.


  —Déjale y olvídale como si hubiese muerto. Ya nada hemos de temer de él cuando estemos a muchas millas.


  Alcanzaron las cortadas. Nora siguió impaciente a Zane cuando éste se introdujo por un terreno accidentado hacia un lugar cubierto por una lujuriosa maraña de arbustos.


  Separó un telón de ellos mostrando la diligencia bien camuflada por el boscaje.


  —Aquí está el carruaje—afirmó él.


  —¿Y los caballos?


  —Sígueme. Los he dejado escondidos en una cañada. No creo que hayan podido escapar.


  Descendieron por una rampa hasta alcanzar un terreno cerrado por peñascales. En el vano, los cuatro caballos del tiro yacían durmiendo sobre la abrasada hierba. A la clara luz de la luna sólo parecían masas informes de carne arrumbada contra la tierra.


  Ella respiró profundamente, diciendo:


  —Bien, veo que todo está a punto. Engancha, Zane.


  Éste obligó a los caballos a levantarse y luego los sacó de la hondonada llevándoles junto a la diligencia.


  Nora, impaciente, daba vueltas en torno a ella buscando el lugar donde debía estar el oro. No pareció muy satisfecha del examen.


  —¿Dónde está el oro, Zane?


  —Aquí. No te preocupes, querida.


  —¡Quiero verlo! —afirmó ella, enérgica.


  —¿Desconfías de mí?


  —Desconfío hasta de mí misma—afirmó ella, salvajemente—. He ponderado tanto este asunto y me ha parecido tan fantástico, que me resisto a creer que sea cierto. Necesito pruebas palpables.


  —Bien, sube.


  La ayudó a penetrar en el vehículo. Ya en él, Zane aferró una de las tablas del piso y tiró de ella con fuerza arrancando los clavos. Luego, metió la mano en el hueco y extrajo un pequeño saquete verde que ofreció a Nora.


  —Aquí tienes, desconfiada. Míralo bien. Tiene las iniciales del Banco Nacional y el precinto. Espero que tus dudas se habrán disipado.


  Ella palpó el saquete con ansia. A través de la tela, buscaba el polvo que crujía entre sus dedos.


  —¿Hay muchos, Zane? —preguntó con respiración fatigosa.


  —Bastantes. Está el piso casi lleno. Calculo que habrá más oro que el que Kenly había indicado.


  Ella siguió con el saco en la mano aprisionándole contra su pecho. Zane se lo arrebató, diciendo:


  —No conviene mostrarlo por ahora, Nora. No sabemos la clase de tropiezos que nos pueden esperar. Déjale con los otros y permite que clave la tabla. Ahí nadie sospechará que viaja ese tesoro.


  Ella depositó con pena el saquete y Zane clavó el tablón.


  Luego enganchó los caballos, y cuando todo estuvo listo, dijo:


  —Si quieres, puedes dormir un rato. Yo seguiré hasta que sea de día. Al amanecer, buscaré un lugar donde ocultar el vehículo y viajaremos de noche, al menos hasta alejarnos bastantes millas de aquí. Es lo más prudente.


  —Sí—afirmó Nora—. Conviene que nadie localice el paso de la diligencia. Si escoges caminos difíciles y aislados, mucho mejor. No me importa tardar más días en alcanzar la frontera.


  —Así lo haré, descuida.


  Nora subió al vehículo y se arrellenó en un rincón dispuesta a dormitar unas horas si sus nervios se lo permitían. Se hallaba bajo los efectos de una terrible excitación, que sólo una absoluta calma podía apaciguar.


  Zane sacó el vehículo de las cortadas, y dando un rodeo, se alejó del pueblo sin pasar por él. Fiel a lo prometido, buscaba senderos fuera de todo tráfico para avanzar hacia el Sur.


  El camino más solitario lo marcaba la propia geografía del lugar. Cruzar entre los poblados de San Jacinto y Corona, bordear todo el macizo montañoso de San Jacinto libre de poblados, y luego, derivar hacia el Oeste para cruzar el vano que marcaba la frontera. Podían entrar por San Diego o mejor por Calexico y después de sacar el oro y ocultarlo abandonar la diligencia en cualquier terreno accidentado.


  Poco antes de amanecer, Nora, que no conseguía dormir, distinguió a lo lejos, entre las brumas azuladas de la noche, las luces movibles de un poblado. Alarmada se corrió hacia la delantera, llamando:


  —Zane, ¿dónde estamos?


  —En pleno campo, querida, ¿no lo ves?


  —¿Qué poblado es aquel de la izquierda?


  Él dudó un momento, y por fin, replicó:


  —Debe ser San Jacinto.


  Ella volvió a su rincón y Zane continuó guiando el carruaje.


  Cuando el sol empezó a dorar el horizonte, se hallaban en un terreno solitario. Una verde y reseca pradera ondulosa se dilataba en cuestas frente a ellos; a la derecha, el terreno se accidentaba y mostraba la sombría mancha de un tupido bosque.


  Zane, cansado, enfiló el bosquecillo, introduciendo el vehículo en él, y después de elegir una hondonada que lo ponía más a cubierto de miradas indiscretas, lo detuvo, apeándose.


  Nora, que medio se había dormido, despertó sobresaltada, asomándose a la ventanilla.


  —¿Dónde estamos, Zane? —preguntó.


  —El diablo que lo sepa, Nora. Sólo sé que caminamos hacia el Sur y que por aquí no hay bicho viviente.


  —¿Cuántas millas habremos rodado?


  —Calculo que unas veinte.


  —No está mal, pero quisiera estar a doscientas.


  Se apeó. A la fuerte luz del sol, iluminó su rostro, poniendo al descubierto la palidez de su semblante. En sus ojos grandes y profundos, se marcaban los círculos morados de dos ojeras violáceas. El cabello, mal peinado, azotado por el aire fresco de la mañana, se mecía rebelde, destrozando la armonía cuidadosa que siempre había conservado.


  Zane, notó estas huellas que avejentaban en una docena de años el rostro de ella, y comentó:


  —¿Qué te pasa, Nora? Arréglate un poco; una mujer como tú debe cuidar sus encantos. Te has dejado parte de ellos en el camino.


  La sensibilidad femenina de ella se sublevó al oírle, y de un pequeño saco que había portado, extrajo jabón, un peine y un pequeño espejo.


  Él le indicó un arroyo donde se ablucionó. Para hacerlo más cómodamente, se despojó del echarpe dejando al descubierto el airoso busto ceñido por un severo traje negro muy sencillo. Zane se colocó a su lado mientras Nora, gozaba con la caricia del agua fresca.


  De repente, los ojos de Zane se posaron con asombro en unas rojas salpicaduras que manchaban el vestido en uno de sus lados a una cuarta de la cintura. Un examen superficial le advirtió que era sangre.


  Intrigado, preguntó:


  —¿Qué es eso, Nora? ¿Dónde te has manchado el vestido de sangre?


  Ella palideció intensamente, y rápida, bajó la cabeza examinando las manchas con rabia. Luego, murmuró:


  —Tuve que curarle antes de salir, ¿sabes? Como te dije, la herida se le había abierto de nuevo y estaba tan nerviosa, al hacerlo, que sin duda me arrimé a él o me salpicó al curarle...


  Furiosamente, humedeció un pico de la toalla en el agua y con arena frotó fieramente las manchas hasta hacerlas desaparecer. En su lugar, quedó una huella húmeda como una mancha de aceite.


  Zane no hizo ningún comentario y ella se entregó a la tarea de peinar sus cabellos.


  Cuando terminó, su rostro había recobrado en parte la armonía de líneas que siempre presentaba. La caja de polvos que guardaba en su saco ayudó a ocultar las huellas de la noche pasada.


  Tras una última mirada al espejo, sonrió forzadamente, diciendo:


  —¿Te gusto más así, Zane? —preguntó mimosa.


  —Así y, de todas maneras. ¿Tienes hambre, querida?


  —Pues sí, y ahora que recuerdo, no me preocupé de que el estómago viaja con nosotros.


  —Yo sí. En el cajón del asiento he dejado vituallas para unos días. No son manjares, pero daremos satisfacción al apetito.


  Se dirigió a la diligencia y extrajo de ella algunas latas de conserva, trozos de jamón y unas tortas. También café, azúcar y un pote.


  Recogió ramas, encendió una hoguera y asó parte del jamón. Luego puso a cocer agua en el pote.


  Comieron en silencio como si sus propios pensamientos les dominasen sobre la falsa situación que les unía. Habían realizado un pacto en el que el corazón no había intervenido para nada y esto apagaba el entusiasmo.


  Cuando terminaron de comer, Zane le ofreció el pote con café.


  —Bebe lo que quieras, Nora—dijo—no hay más vasijas. Yo beberé después y sabré así tus secretos.


  Ella separó involuntariamente el pote de sus labios. Luego, sonriendo, bebió una parte del contenido ofreciéndole el resto.


  —Creo que saldrás defraudado, Zane—afirmó—. Mis secretos son inocentes...


  Él apuró el contenido, lavó el pote y guardó los restos de la comida, encendiendo su pipa. En sus labios florecía una insignificante sonrisa que ocultaba como una máscara sus más íntimos pensamientos.


  Volvió al lado de la mujer. El sol batía con fuerza el terreno a través de los árboles. Los lagartos parecían relámpagos verdes cruzando la reseca tierra, Zane se acercó a Nora, que permanecía erguida y la enlazó por el talle sin que ella hiciese resistencia.


  —Aquí hace mucho calor, Nora—afirmó—. Detrás de aquellos matorrales hay hierba fresca y nos prestará cobijo... Tenemos muchas horas por delante para aburrirnos y para mí sería vergonzoso, teniendo al lado una mujer tan bella y atractiva como tú a la que me liga un pacto que desgraciadamente puede acabarse pronto. ¿No lo entiendes así, Nora?


  Ella se encogió de hombros y se dejó arrastrar a la sombra de los matorrales donde se sentaron.


  Una hora más tarde, Zane se separaba de aquel lugar dejando a Nora dormida a la grata sombra de los arbustos. En sus labios florecía una dura sonrisa de ironía, que nadie podía descubrir. Escogió un lugar propicio para entregarse al sueño, y antes de tumbarse, sacó el revólver de la funda, vació el cargador y se guardó los proyectiles en el bolsillo trasero del pantalón, de forma que los aprisionase con su cuerpo. Luego, buscó una postura que le librase del sol filtrándose de través y no tardando mucho, quedó dormido.


   


  * * *


   


  Estaba el sol muy bajo cuando despertó con sobresalto. Al extender la mirada, descubrió a Nora, paseando impaciente con la mirada fija en la lejanía. Se levantó elásticamente, disculpándose:


  —Perdona, Nora, tenía un sueño terrible.


  —Está bien, Zane. Tienes que guiar toda la noche. Yo puedo dormir en la diligencia.


  —Comeremos antes. Pronto anochecerá.


  Preparó nuevamente el mismo menú y cuando dieron fin de él, se dispuso a enganchar los caballos.


  Ella se paseaba nerviosa y Zane la miraba a hurtadillas.


  Cuando todo estuvo preparado, ya el sol se ocultaba tras los árboles como una ancha rosa inflamada de fuego.


  El telón de nubes en que se diluía, parecía un manto de sangre derramada extensamente, y Zane, sin querer, recordó las manchas que descubriera en el vestido de Nora.


  Trató de apartar este recuerdo de su mente, y sacando el vehículo del bosquecillo, buscó un terreno llano por el que rodar sin entrar en camino alguno.


  Nora, refugiada de nuevo en el interior de la diligencia, había adoptado la misma postura. Envuelta en el echarpe y con el velo sobre la cara, trataba de dormir. Era menos penoso que sufrir los duros embates de sus pensamientos torturadores.


  Mientras el reflejo solar iluminó el paisaje, Zane se mantuvo por aquel terreno por el que rodaban, dando tumbos, pero cuando el manto de la noche cubrió el paisaje borrando contornos, derivó hacia la izquierda buscando la cinta polvorienta de un camino.


  A media noche volvió a descubrir luces a su derecha. Apretó el paso de los caballos para dejarles atrás sin que Nora se apercibiese, pero ésta ya las había descubierto.


  Inquieta, volvió a preguntar:


  —Zane. ¿Estás seguro del camino que llevas?


  —Claro que sí, querida. ¿Por qué lo preguntas?


  —Yo creí que después de dejar atrás San Jacinto ya no encontraríamos pueblos hasta la divisoria.


  —Sí, este, Nora, es Fall Brock. He derivado a la derecha un poco porque el camino es duro y na deja huellas. Luego torceré y me aproximaré a las montañas. No hay que olvidar que deben haber echado en falta la diligencia y que hay que preocuparse de no dejar rastro.


  Ella pareció quedar convencida con el razonamiento y volvió a su sitio. Zane pareció respirar con alivio después de aquella ligera conversación.


  El vehículo siguió rodando de modo monótono durante toda la noche. La luna había surgido en cuarto menguante iluminando tenuemente el paisaje, pero había luz suficiente para que él pudiese guiar los caballos sin obstáculos.


  Como si el ganado se hallase cansado, le dejaba caminar a un trote pausado. Parecía no poseer prisa por llegar, o animado del propósito deliberado de atemperar el trote de los animales a un ritmo que le permitiese hacer alto al amanecer en algún lugar preconcebido.


  Nora parecía no darse cuenta de esta lentitud. Captaba el suave vibrar de los cascabeles, sentía en su cuerpo el traqueteo de las ruedas y veía desfilar en círculo los árboles que, como fantasmas vestidos de azul y negro, iban quedando atrás, y esta sensación de alejamiento le bastaba para sentirse relativamente tranquila.


  Suavemente empezó a amanecer. La luz se diluía en las sombras de la noche, aclarándolas de un modo imperceptible, y por fin, la rosa del sol estalló en reflejos sangrientos iluminando al rojo el dormido paisaje. Los pájaros la saludaron con sus alegres trinos y Nora se incorporó sobre el asiento echando un vistazo por la ventanilla.


  Rodaban por un camino ancho y polvoriento lleno de baches. Los caballos levantaban con las patas nubes espesas de barro molido que irisaba a la luz solar como un velo de oro, y a través de él, se descubrían filas de abetos tiesos y erguidos, robles centenarios, encinas corpulentas y pinos piñoneros en profusa promiscuidad.


  El camino, en cuesta, no permitía descubrir lo que había en la otra vertiente, y el coche rodaba mansamente rozando las filas de árboles.


  Zane descubrió algo flotando en el tronco de una gruesa encina y se sintió atraído por la curiosidad. Al alcanzar el árbol, frenó los caballos y se detuvo a examinar el objeto flotante. Era una pancarta de cartón bastante grande, con algo escrito en ella.


  Su buena vista alcanzó para leer el aviso y su rostro se contrajo en una muestra de asombro.


  Nora, al observar que se detenía en la senda, preguntó:


  —¿Qué sucede, querido? ¿Por qué te detienes aquí?


  Él se volvió, diciendo:


  —Apéate, Nora. Creo que te interesa algo que acabo de descubrir.


  Ella sintió un estremecimiento en todo su ser y se apeó, ciñéndose el echarpe a los hombros. Avanzó unos pasos y se detuvo frente a la pancarta, mientras Zane, se apeaba, situándose a su lado.


  La pancarta decía:


   


  AVISO


  Se interesa la captura, o en su defecto, informes que sirvan para lograrla, de una mujer joven, de unos veintiocho años de edad. Es de gran belleza, posee el cabello de un rubio azafranado y su nombre es el de Nora Stuart. Se le acusa de haber asesinado a su amante, Sam Goot, dueño del bar «Death Murry», en Riversille.


  Orange, 18 de junio.


  El sheriff, Frank Lou.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LA FIERA SE DEFIENDE


   


  [image: Image]OMO mordida por un áspid, Nora, al leer el pasquín, se echó hacia atrás. Se llevó las manos al rostro y emitió un grito agudo que resonó como un clarín recién afinado en la calma placentera de la hermosa mañana. Luego, aterrada, se quedó mirando a Zane con los ojos muy abiertos, como si acabase de ser atacada de un ramalazo de locura.


  Zane, con la mirada dura como una roca y las manos apoyadas en las caderas, la contemplaba de un modo inexpresivo, sin patentizar los sentimientos que aquel aviso había despertado en él. Era la mirada del águila en acecho que espera la reacción de su presa.


  Por fin, avanzó unos pasos, diciendo con voz incolora:


  —Y bien, ¿qué tienes que decirme?


  Ella reaccionó. Reaccionó de un modo inmediato y salvaje, cómo reaccionaría un gato acosado por un lobo y con acento duro, exclamó:


  —¡Que tenía que hacerlo... y lo hice por ti!


  —¿Por mí? —rio Zane, divertido—. ¿Quieres explicarte?


  —Sí. Yo sabía que no podría abandonar a Sam mientras él tuviese alientos para impedirlo. Era mucho lo que todos nos jugábamos en este envite y no habríamos escapado media docena de millas cuando le hubiésemos tenido detrás con Jo y algunos de sus hombres. Entonces tú no hubieses podido evitarlo ni luchar con ellos. Estarías perdido como lo estaría yo. ¡Tenía que matarle para evitar que nos persiguiese, y para salvar tu parte y la mía!


  Zane, que la había estado escuchando con calma glacial, replicó:


  —Cuéntame otro cuento que me convenza más que ése, Nora. Ése me suena a hueco.


  Ella, como si hubiese recibido una bofetada, se revolvió, diciendo:


  —¿Es que no me crees, Zane?


  —En parte nada más, Nora, sólo en parte. No dudo que tenías que matar a Sam. Sospechaba dos cosas de ti; o que le matarías, o que en combinación con él tratarías de tenderme una emboscada para deshaceros de mí y quedaros con el oro. Cuando descubrí las manchas de sangre en tu vestido, adiviné toda la verdad, como adiviné que después me tocaría a mí caer si no andaba en guardia.


  —¡Mientes! —rugió ella, convertida en una leona.


  —¿Por qué he de mentir? ¿No habías trazado primero ese plan con ayuda de Kenly, que es a quien tú querías de veras? Has tratado de ocultarlo, pero inútilmente. Yo soy un poco más listo que tú y lo sabía.


  —Eso es una suposición idiota tuya—bramó ella.


  —Entonces, Kenly mintió cuando me hizo la confesión. Ya te conté como le maté. Quiso aprovechar lo que creía que era mi sueño, e intentó disparar sobre mí. Yo estaba avisado y no le di tiempo. Le atravesé el pecho de un balazo, y en su agonía, me confesó todo vuestro plan. Eres muy sabia, Nora, muy sabia y muy valiente. Primero, un doble plan. O Kenly me eliminaba a mí, o yo eliminaba a Kenly, pero uno de los dos desaparecía del reparto; después, quedábamos Sam y yo. Sam quedaba en segunda línea y era más fácil de descartar. Le tenías a la mano y un puñal bien manejado, mientras dormía confiado, lo arreglaba todo. Ya sólo quedábamos los dos. Yo, el más duro y más difícil, no podía ser tratado igual. Había salido airoso de mi duelo con Kenly y tenías que manejarme como el que maneja un barril de pólvora con un cigarro encendido en la boca. ¿Cuál era tu plan? Lo desconozco aún, pero lo adivino en líneas generales. En tanto que el oro estuviese fuera del alcance de tu control, nada podías hacer, estabas sometida a mí superioridad física y mental. Tenías que ser víctima resignada aparentemente, pero acechando en la sombra. Me seguirías la corriente, seguirías vendiéndome tu cuerpo como un interés obligado al capital que debía proporcionarte, esperarías a que mi ingenio o mi habilidad sacase el oro de la diligencia y lo depositase en lugar donde se hallase al alcance de tu mano para poder manejarlo en momento oportuno. Luego, ese mismo puñal que ha matado a Sam, me mataría a mí en un descuido y un hombre que se entrega a los encantos de una mujer de belleza fascinante como la tuya, tiene muchos. Pero yo, ni estaba entregado a tu belleza, ni a tu seducción, ni me interesabas lo más mínimo. Desde el primer momento, te convertí en un juguete mío en pago a que tú intentabas que yo lo fuese tuyo. Te propuse aquel pacto como un castigo, como una humillación que debías sufrir algún día. Te vendiste a mí por nada y te compré por menos. Os engañasteis todos al suponerme un aventurero sin conciencia y sin ley, capaz de venderse por un puñado de oro. No, Nora, mi cuello es joven y vale para algo más que para pender de una cuerda de cáñamo. Me divertí en un juego trágico, en el que he corrido serios peligros, pero en el que la puesta eran algunas vidas. Sólo siento que en él pagó un inocente: el agente que custodiaba el oro. No esperaba que en un momento tan dramático como era el acoso de la diligencia por los indios, Kenly se descubriese y de modo fulminante matase al agente. Trataba de evitarlo y cazar a Kenly, pero éste se adelantó. Ya nada podía hacer más que organizar el castigo de todos vosotros. Tú, Sam, Jo y los que estuvieseis mezclados en este maldito negocio de sangre y egoísmo, y lo organicé muy bien. Ya cayó Sam, de no haber muerto a tus manos, a estas horas estaría encerrado en la cárcel como lo estará Jo, y me faltabas tú, pero quería seguir la comedia hasta el fin, hacerte pasar las amarguras de un viaje inquietante, en el que sufrieses por la posesión de ese oro manchado con sangre que tanto anhelabas, y lo he conseguido. He acabado de comprobar tu falsedad, tus instintos de hiena, tu sangre fría para jugar con la vida de los hombres, tu egoísmo que ante nada se detiene, y te he traído todo el camino como el gato trae al ratón entre sus garras. El oro. ¿No le has visto en la diligencia? Ahí venia cuando los indios asaltaron la galera y cuando Kenly mató al agente que lo custodiaba, pero... ya no está ahí. Lo llevé a Los Ángeles, al Banco qué lo esperaba ansiosamente y allí quedó depositado.


  Nora, que le había estado escuchando con una calma glacial, se fue descomponiendo a medida que él hablaba. Sólo cuando se supo humillada, burlada cruelmente y estafada en sus aspiraciones, perdió el control de sus nervios y dejó retratar en su cara toda la fiereza de sentimientos que albergaba.


  Con el rostro terriblemente contraído, avanzó, rugiendo:


  —¡Mentira! ¡Tú eres un canalla y un cobarde! Me has traído a este sitio solitario solamente para deshacerte de mí y robarme mi parte. Eres un granuja despreciable, pero habrás de darme mi oro o no gozarás de él.


  —¿El oro? ¿No te digo que quedó en el Banco?


  —¡Mentira! ¡Está ahí! ¡Tú sabes que está, no finjas una bondad que no posees! Lo has guardado para ti y pretender robarme mi parte después que te metí en el negocio y te allané el camino.


  —Bien. Si así lo crees, toma tu parte. Ahí la tienes.


  Ella, alocada, corrió al coche, y destrozándose las finas manos, arrancó un tablón y extrajo uno de los saquetes. Examinándole de nuevo, observó que las iniciales del Banco eran legales y que los precintos también.


  —¿Lo ves, embustero, cobarde? ¿Lo ves?


  —Bueno—arguyó Zane, riendo sardónicamente—. Ábrelo a ver si realmente posee oro.


  Ella palideció al oír la advertencia, y con furor inusitado, arrojó el saco contra la rueda de la diligencia. La tela no pudo resistir el choque y se rajó, dejando verter por el roto el contenido de fina arena que encerraba.


  Zane, soltó una carcajada brutal y ella, un grito de angustia infinita. Hasta aquel momento se había resistido a creer en la verdad que se imaginaba una mentira.


  Emitiendo un rugido de fiera herida, saltó del vehículo de un modo inverosímil, abalanzándose sobre Zane. En su mano, esgrimía el cuchillo con que había dado muerte a Sam.


  Fue un ataque que Zane no esperaba en aquel momento, y sólo debido a su agilidad poderosa, pudo evadir recibir la puñalada en pleno pecho. El acero rozó su ropa y se desvió del trayecto trágico al conseguir aferrarla la mano retorciéndosela con furia. Nora, emitió un chillido salvaje y se contorsionó como un sarmiento, para inclinar la cabeza y tratar de clavar sus dientes de tigre en la mano que le torturaba, pero a pesar de que la desesperación centuplicaba sus fuerzas, no pudo contrarrestar la virilidad de Zane, quien interpuso el codo de su otro brazo aplicándoselo brutalmente a la boca.


  Nora, sintió cómo sus labios se herían contra sus propios dientes y cedió en el empuje, apelando a colocarle la fuerte presión de la punta de su zapato en el hueso de la pierna en una patada brutal. Zane, rugió al choque violento, y sin miramiento alguno a la mujer, ponderando solamente la clase de enemigo que tenía enfrente, la dió un empujón terrible hacia abajo y la obligó a caer de bruces.


  Con una torsión violenta, consiguió obligarla a soltar el cuchillo y de una patada lo arrojó lejos. Luego la dejó libre.


  Nora, saltó elásticamente poniéndose en pie, y cuando Zane se dispuso a sostener otro ataque de ella quedó asombrado del cambio que había sufrido su físico.


  Despeinada, congestionada por el esfuerzo, con el rostro manchado de tierra, echando espuma por la boca, su cara habla perdido todo atractivo convirtiéndose en una terrible máscara del odio y de la desesperación. Ahora, tal como ella era, reflejando en los duros rasgos de su cara sus verdaderos sentimientos, se había convertido en una mujer fieramente avejentada, marcando ciertas arrugas indicadoras de una vida azarosa, mientras los cercos violentos de sus grandes ojeras se acentuaban en dos surcos morados, en los que los ojos, como brasas de oro, se escondían hundiéndose hacia adentro.


  Su impulso bravío se vio contenido por el cañón del revólver de Zane, quien fríamente, advirtió:


  —Quieta, Nora, preciosidad, no saltes, o por el infierno te juro que dispararé sin compasión. Te doy el valor que mereces y te trataré como trataría a cualquier víbora que se irguiese ante mí.


  Ella, respirando de una manera silbante, barbotó:


  —¡Miserable!, ¡canalla!, ¡cobarde! Te aprovechas de que soy una mujer...


  —Quién lo diría, Nora. Eres mil veces más peligrosa que la fiera más salvaje del Oeste. Serénate que te has puesto muy fea. Tan fea, que me está causando repugnancia pensar que me hayas gustado durante una hora.


  Involuntariamente, Nora, se llevó las manos a la cabeza tratando de armonizar su rebelde cabellera que había quedado flotando al viento en girones de un rubio azafranado. El instinto femenino se sobreponía a cualquier otro sentimiento.


  Cansada, destrozada de los nervios, sintiéndose vencida completamente, se recostó sobre la rueda de la diligencia, contemplando con rabia infinita el saquete del oro destrozado, y luego, alzando sus enrojecidos ojos, exclamó:


  —Y bien, ¿qué piensas hacer? ¿Dónde estamos y cuál es tu idea?


  —¿No has leído ese aviso? Él te lo dice. Estamos en Orange a muy pocas millas de Los Ángeles.


  Ella abrió la boca con asombro. Ahora se daba cuenta de que Zane había variado la ruta. No se dirigía hacia el Sur, había derivado al Oeste para dirigirse a dicho poblado.


  —¿A Los Ángeles? —rugió—. ¿Con qué objeto?


  —Ya lo verás. Pensaba darte un paseo por allí. Lo había prometido. Tenía que dejar liquidado este asunto, Nora. Estaba seguro de que algunos años de reposo en una prisión del Estado no te vendrían mal. Ahora, sospecho que ese reposo será más largo y sin necesidad de barrotes...


  Ella abrió los ojos con terror y se llevó la mano al blanco cuello con angustia. De un modo invisible, parecía estar sintiendo ya la presión áspera de una cuerda de cáñamo al cuello.


  Pero, reaccionando, rugió:


  —¡No lo conseguirás nunca! Antes tendrás que matarme.


  —Espero que no—afirmó Zane—; pero si es tu empeño, le ahorraré trabajo al verdugo.


  —Tendrás que oficiar de tal, no lo olvides. No conseguirás ponerme la mano encima si no es tumbándome antes de un tiro.


  Zane iba a decir algo, pero enmudeció con el oído atento. Había captado el galope de unos caballos que se acercaban a lo largo de la senda. De un modo rápido, echó un vistazo atrás y descubrió un grupo de seis jinetes que avanzaban.


  Entonces, volviéndose hacia Nora, dijo irónico:


  —Sospecho que no te saldrás con tu idea, porque alguien me relevará de ese trabajo, ¿No sientes caballos? Son los policías de Los Ángeles que vienen a nuestro encuentro. Quedé citado aquí con ellos y ellos serán los que se entiendan contigo.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  ORO Y ARENA


   


  [image: Image]NA sensación de indescriptible pánico se apoderó de ella al oír las palabras de Zane, y como una serpiente dispuesta a la lucha, se irguió mirando ansiosamente hacia el camino.


  Pronto comprendió que Zane no le había engañado, y reaccionando de un modo impetuoso, echó a correr senda adelante, con una velocidad inicial que parecía que le habían brotado alas en los pies.


  Zane estuvo a punto de seguirla, pero se detuvo. Los caballos se acercaban al galope y ellos serían los que darían caza a la fugitiva.


  El paisaje era llano y no tenía lugar propicio por donde desaparecer. Correría más o menos espacio, pero pronto sería alcanzada.


  Cuando los jinetes llegaron junto a Zane, que les esperaba recostado en la diligencia, un sargento de policía que mandaba el pelotón, frenó el caballo, preguntando:


  —¿El señor Zane Gulden?


  —Yo soy, sargento. Haga el favor de dar una galopada y detener a aquel torbellino con faldas que corre por la llanura. Es la mujer a quien buscan.


  El sargento lanzó su montura hacia adelante, ordenando:


  —Vamos, muchachos, cazarme esa pieza mayor.


  Sus hombres azuzaron a los caballos, y pronto empezaron a acortar la distancia. Nora, al verlos, realizó un último e inútil esfuerzo y trató de mantener la distancia que había ganado, pero pronto comprendió que se estaba desgastando en balde.


  Aquello parodiaba una caza emocionante en la que la pieza a cobrar era un ser humano, y, por ende, una mujer, pero como aquella mujer no había muchas por fortuna en el Oeste, y el sargento ya tenía noticias de la clase de ser que era.


  Por un momento pensó echarla el caballo encima y dejar que el animal la patease furiosamente, pero un sentimiento de pudor le contuvo, y dió una orden seca:


  —Mac Lean, el lazo.


  Uno de sus hombres llevó rápido la mano a la derecha de su silla y un lazo de cuero volteó en el aire describiendo al sol una graciosa parábola que reflejó su sombra como un delgado y monstruoso reptil sobre la dorada tierra. El cuero rodeó a Nora de medio cuerpo para abajo y se tensionó cerrándose romo una delgada pero sólida trampa.


  Ella rugió y se debatió ciegamente, haciendo resistencia, pero el policía tiró con brusquedad hasta terminar por arrojarla a tierra y arrastrarla algunas yardas.


  Cuando detuvo el caballo, Nora se levantó, rabiosa, pero su resistencia había cedido. Se daba cuenta de que, si insistía, sólo conseguiría ser arrastrada de nuevo sin piedad hasta deshacerla en el arrastre.


  Mirando con gesto desafiante al sargento y a sus hombres, rugió:


  —¡Cobardes! Seis hombres para vencer a una débil mujer.


  —He aprendido a no fiarme de la debilidad de las serpientes de cascabel. Son más flexibles y pequeñas que los coyotes, pero mucho más venenosas—dijo el sargento.


  El policía seguía manteniendo el lazo tenso. El sargento, ordenó:


  —Vamos, muchachos, ponerle algo sólido en los pies y las manos para que se calme un poco. ¡Ah! Tener cuidado no os roce con la lengua. Os envenenaría.


  Y mientras ellos luchaban con Nora para atarla pies y manos, volvió grupas hacia la diligencia, donde Zane, recostado en una de las ruedas, había atascado su pipa y fumaba plácidamente, contemplando con ojos de indiferencia la dramática escena.


  El sargento se acercó a él, diciendo:


  —Le admiro, señor. Hace falta nervios para haber sostenido una caminata con una fiera de esa especie.


  —¡Bah! Vivía alerta. Eso es todo. Sólo temía este momento final y pude sortearlo bastante bien. Realmente he conocido pocas mujeres de su talla.


  —Y yo. Bien, dígame qué queda por hacer. He recibido orden de ponerme a su disposición.


  —Gracias, pero aquí está todo hecho. Supongo que por conducto del director del Banco se habrán llevado a cabo otras gestiones en Riversille.


  —Lo ignoro, señor Gulden. A mí sólo me comisionaron este servicio. ¿Qué ordena usted?


  —Simplemente que regresemos a Los Ángeles. Espero que allí se represente la última escena del drama.


  El sargento se volvió dando orden de introducir a Nora en la diligencia, donde fue depositada convertida en un fardo.


  Zane subió al pescante y empuñó las riendas, mientras el grupo se ponía a ambos lados del vehículo dándole escolta.


  La noche se les echó encima a media jornada y se vieron obligados a hacer alto para dar descanso a los caballos. De madrugada volvieron a emprender la marcha y era mediado el día cuando entraban en Los Ángeles.


  El sargento guio a Zane hasta el cuartel de la policía, donde Nora, fue entregada al capitán de guardia; y Zane, cubierto de polvo, cansado de las duras jornadas y poseído de una aplastante laxitud, se dirigió a pie al Banco donde debía estar esperándole el director.


  Cuando fue anunciado, le invitaron a pasar inmediatamente. Gene Lahur, el director, avanzó anhelante, preguntando:


  —¿Todo bien, señor Zane?


  —Todo bien, señor Lahur. Al menos por lo que a mí me ha correspondido. Espero que lo demás se haya realizado con igual fortuna.


  —Ahora lo sabrá usted. Acompáñeme que voy con usted al cuartelillo de la policía.


  Zane se resignó a dar otro paseo. Estaba deseando desentenderse del asunto para tumbarse sobre un blando lecho y dormir cuarenta horas seguidas.


  Cuando llegaron al Cuartelillo el capitán Latimer les recibió en el acto. Gene Lahur hizo la presentación.


  —Capitán Latimer, le presento al señor Zane Gulden, a quien no sólo debemos no haber perdido una importante cantidad de oro, sino el haber desbaratado los planes de esa inmunda cuadrilla, contribuyendo a su exterminio.


  El capitán le tendió la mano, diciendo:


  —Estoy muy contento de conocerle, señor Gulden. Se ha comportado usted como muy pocos hombres lo hubiesen hecho.


  —Gracias—dijo Zane—; pero considero que es una tarea demasiado agotadora. Mientras la fiebre no se sacie, nada podremos hacer ni aislada ni colectivamente. Esto que hoy es casi un villorrio, se convertirá en una gran ciudad; otras tan grandes o más que ésta, surgirán como por encanto del cieno regado con sangre y oro y California se convertirá un día en la perla del Pacífico. Quisiera vivir lo suficiente para verlo.


  —Quién sabe. Es usted joven, animoso y audaz. Espero que sepa encarrilar su vida nómada y aprovechar su sentido común. Unos ganarán el oro a espuertas y lo derrocharán estúpidamente viéndose después más pobres y desgraciados que eran antes de arrancárselo a la tierra; otros serán tan avaros que lo conserven para dedicarlo después a una vida de placer y disipación que se lo lleve como llegó a sus manos. Sólo los que tengan la cabeza bien sentada sobre los hombros se darán cuenta de que en este pedazo de América hay sólo un verdadero tesoro a explotar, cuyo filón no se acabará nunca: la tierra, los pastos, la ganadería y la agricultura.


  —Ésa era mi opinión. Lo presentí cuando, seducido por el espejuelo del oro, me lancé estúpidamente tras la riada humana, creyendo que bastaba con avanzar unas millas, arañar la tierra con las manos, llenarse los bolsillos y salir andando. Cuando avanzaba hacia el Norte, tropecé con algunos mineros que andaban desorientados sin acertar a definir su actitud. Habían deambulado de un sitio para otro buscando la veta que no se les mostraba fácilmente. Sé lo que vale un dólar ganado con sudor, pero desconozco lo que vale una fortuna arañada en un momento de suerte y temí verme sumido en ese infierno para después caer en el hoyo. Entonces decidí volver grupas y dedicarme de nuevo a lo mío, al ganado. Soy vaquero y creo que no serviré para otra cosa mejor o peor. Al regresar, alguien me propuso jugarme el caballo contra cierta cantidad equivalente a su valor. Sentí una corazonada y acepté. La suerte me sopló de cara. En ocho horas, un saco de oro que acaso valga diez mil dólares, había pasado a mí poder por un capricho del azar. Había explotado un filón sin ensuciarme las manos y regresé. Al pasar por Riversille, el demonio de la aventura me salió al paso y le hice cara. El oro ganado era como un imán que atraía el olfato de los rufianes. Traté de defenderle y... lo demás ya lo saben ustedes. Ha sido una bonita aventura de la que estaría contento si en ella no mediase una mujer.


  —¿Llama usted mujer a eso? —preguntó irónico el capitán.


  —Tendré que confesar que sólo tiene de ello la apariencia, pero siempre es molesto enfrentarse con ellas y mucho más saber que se ha contribuido a llevarla a la horca. Y ahora, si es usted tan amable que me quiera informar del final de esta aventura...


  —Claro que lo haré, señor Gulden. Tiene usted derecho a saberlo, ya que gracias a usted hemos tenido en la mano todos los hilos de la trama. Ahí tengo encerrado al simpático sheriff de Riversille, un sujeto muy pintoresco que ha resultado un pájaro de precioso plumaje, el cual desean poseer en Texas. Era el agente principal que tenían en el poblado esos granujas y el que amparó diversos latrocinios cometidos mucho antes de que usted apareciese por allí.


  —Y ahora le diré algo que acaso usted ignore. Cuando nos presentamos en el poblado a detener a Sam Goot y a Jo, al primero no pudimos aprisionarle porque había sido asesinado y el segundo no se encontraba en Riversille.


  —Lo del asesinato de Sam lo he sabido más tarde—replicó Zane—. Ella se aprovechó de que estaba herido y le asesinó antes de escapar. Descubrí manchas de sangre en sus vestidos y las justificó diciendo que, al curar a Sam, cuya herida se había abierto de nuevo, se manchó. Casi me lo creí, pero cuando descubrí un aviso del sheriff de Orange, reclamando a Nora por el asesinato, supe la verdad sin duda alguna.


  —En efecto—afirmó el policía—. Sam Goot fue asesinado, pero no lo fue sólo por Nora. Le ayudó a hacerlo Jo.


  —¿Qué dice usted? —preguntó Zane, con asombro.


  —Sí. Ella debió tener miedo o quizá midió sus fuerzas y adivinó que era un hombre demasiado duro y avispado para poder llevar a cabo el crimen. Lo cierto es que llamó a Jo y se puso de acuerdo con él. Jo, por lo que hemos sabido después, estaba enamorado de Nora, y ésta le daba esperanzas. Por lo que Jo ha declarado después, ella le llamó para proponerle el crimen. Le dijo que estaba cansada de él y que se hallaba dispuesta a satisfacer sus deseos huyendo de allí. Sam, tenía siete mil dólares en la caja con los que huirían a México. Jo debía matar a Sam, violentar la caja y salir del poblado, esperándola en determinado lugar. Él aceptó, y pretextando hacer una visita a Sam, penetró en su dormitorio, y ayudado por Nora, le clavó varias veces el cuchillo en el cuerpo. Luego violentó la caja y se apoderó del dinero. Ella le dejó que se lo llevase como garantía de que se reuniría con él más tarde y le citó en Ontorio, hacia el Norte, cuando en realidad ella tenía proyectado bajar hacia el Sur en compañía de usted. Jo salió para el poblado donde esperó impaciente su llegada. Allí, le detuvimos.


  —¿Cómo pudo usted saber concretamente todo eso? —preguntó Zane, extrañado.


  —Por una coincidencia. Aquella noche, no mucho después de que ustedes se alejasen del poblado, nos presentamos en el bar a detener a Sam. Los dependientes ignoraban todo y nos dijeron que Sam y Nora se hallaban en sus habitaciones; pero cuando subimos, nos encontramos con un cuadro trágico. Las habitaciones aparecían revueltas, la caja de hierro de Sam forzada. Sam en el lecho bañado en sangre; pero aún no había muerto. Se hallaba en estado desesperado y tuvo tiempo para hablar dificultosamente, dándonos detalles de lo sucedido. Fue por él por quien supimos que Jo había sido el ejecutor del crimen, ayudado por ella.


  »En cuanto al paradero del sheriff, también nos pudo informar; Nora, creyendo muerto a Sam, había hablado con Jo en la habitación indicando el lugar de la cita.


  »No fue difícil localizarle, y apenas se vio ante cuatro revólveres, cantó de plano, mucho más cuando supo que ella, después de haberle obligado a cometer el crimen, se había burlado de él.


  »Declaró sin rodeos y contó muchas cosas relacionadas con Sam, Nora y Kenly, así como de aquellos dos pájaros que usted mató cuando pretendieron robarle y esto nos completó la información.


  »Estábamos seguros de que con arreglo a su plan usted tenía en su poder a Nora y que la traía usted a Los Ángeles atraída por el espejuelo del falso oro, pero, en previsión, se hizo circular la noticia del crimen y la orden de captura que usted descubrió en el pasquín.


  »Le cuento a grandes rasgos lo sucedido. Yo no intervine personalmente en el suceso, pero envié hombres de confianza que me relataron cómo se desarrolló su misión; en cuanto a su valiosa intervención, me dió cuenta de ella el señor Lahur y no tuve inconveniente en secundar sus planes de la forma ideada por usted seguro de que obraba con lealtad.


  »Estoy satisfecho de su cooperación, y ahora, si quiere usted ver los presos, puede que le agrade ver y oír cómo se recriminan mutuamente.


  —Gracias, pero prefiero no asistir a ese careo tan poco humano. Lo que se pueden decir ella y él, me lo figuro. Cuando los lobos aúllan y se muerden, el lenguaje es voraz. Prefiero dar por terminado este asunto por mi parte si no necesita usted de mi cooperación.


  —De momento no, pero será necesaria su presencia en el juicio. Es usted el testigo de mayor cargo.


  —Bien. En ese caso me quedaré hasta que se celebre. ¿Desea algo más de mí?


  —De momento, no. Sólo le repetiré las gracias por su actuación.


  —No las merezco, capitán.


  Se despidió cordialmente de él y abandonó el cuartelillo acompañado del director del Banco. Zane, salía de allí tenso y con cierto regusto amargo en los labios.


  —No parece usted muy alegre—afirmó Lahur.


  —Realmente, no. Lo juro. Estoy acostumbrado a pelear con hombres nada más. Ésta es mi pena.


  —Olvídelo. La mujer, desde Eva a nuestros días, fue un constante peligro; pero cuando nace alguna de la talla de ésa, el infierno es un alegre lugar de vacaciones comparado con su influencia.


  Siguieron andando. Zane, al llegar a la puerta del Banco, tendió la mano a Lahur, diciendo:


  —Adiós, señor. Ha sido para mí un placer conocerle.


  —Y para mí, pero permítame que le diga que no le puedo dejar que me abandone en medio de la calle. En mi despacho tengo un encargo que he recibido para usted.


  —¿Para mí? —preguntó, extrañado, Zane.


  —Si. Suba y se lo entregaré.


  Lleno de curiosidad siguió a Lahur, y cuando volvieron al despacho, el director abrió un cajón de su mesa y extrayendo de él uno de los famosos saquetes que contenía la diligencia, se lo ofreció, diciendo:


  —La Junta del Banco ha acordado recompensar sus buenos servicios entregándole una muestra de lo que usted creyó conducir en la diligencia.


  —¿Cómo de «lo que creí» conducir? —preguntó Zane, lleno de asombro.


  —Si. Usted condujo en ella exactamente lo mismo que volvió a llevarse. Saquetes conteniendo polvo de arena. El oro salió para aquí de una manera más segura. Sospechábamos que se andaba tras él, e ideamos aquel truco para despistar y los que rondaban cayeron en la trampa. Esto no quita mérito a su acción. Usted obró de buena fe creyendo que salvaba el oro, aunque peleó y expuso su vida por unos sacos conteniendo arena, pero, de todas formas, fueron lo suficientemente buenos para servir de cebo y truncar una peligrosa banda que cometió muchos latrocinios y pudo haber cometido muchos más. Por ello, el Banco en premio a su lealtad, estimando que usted obró honradamente creyendo defender nuestro oro, le regala este saquete que puede abrirle para comprobar que en efecto contiene el codiciado polvo y no la arena encerrada en los otros. Creo que posee usted ya algo de esto; con ambas partes unidas, puede saciar sus ansias comerciales adquiriendo algún rancho en la región. Se lo tiene usted bien merecido y es nuestro deseo contribuir a que sus sueños se realicen.


  Zane, con una cara muy larga, sostenía el saquete verde, mientras Lahur, sonriendo, le daba aquellas explicaciones. El rostro del cow-boy iba pasando por todos los colores del arco iris, a medida que iba escuchando, y del asombro pasaba a la rabia y luego al desencanto.


  Por fin estalló en una franca y sonora carcajada, y guardando el saquete en su bolsillo, comentó:


  —¡Buena jugada, señor Lahur! ¡Muy buena! Algunas veces he sentado plaza de incauto cayendo en trampas ingeniosas, pero como ésta ninguna. ¡Y pensar que por defender unas libras de arena han estado en juego tantas vidas!


  —Para los que la perdieron, tanto les daba que fuese oro o arena. Se las jugaron a cara y a cruz en un albur egoísta y al perder nada les importaba que fuese una cosa u otra. Al fin de cuentas, si examina usted bien el caso, para muchos el oro no es sino arena tan fina y menuda que cuando tratan de aprisionarla entre sus dedos se les escurre y la derraman tontamente. Así son muchos. Sólo los sabios procuran encerrarla bien para que no se les escape neciamente de las manos. Por eso se lo entrego a usted bien encerrado en ese saco. De lo que usted pueda hacer luego, sólo usted será el responsable.


  Y sonriendo irónicamente, se levantó, posó su ancha mano en el hombro de Zane y le acompañó hasta la puerta, diciendo:


  —Adiós, señor Gulden, que la suerte sea con usted que bien se la ha merecido.


   


  FIN
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () «Muerto Alegre».
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